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Número suelto, un real.
Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, ¡:e 

admitirán remitidos y comunicados á precios convenciona­
les, j  anuncios á meüio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA sel publicará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y |as grandes festividades del año.
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Nuestros apreciables,j po.nsecuent^s amigos ios 
Sres. D.'José Líeiló, í). Fraucisco Jiúienez Cirre, 
p . António Caipbra y  papilles y D. Agustín "RodriV 
guez Alvaro se han adherido á los principios pro­
clamados pór el partido moderado conservador, en 
cuyas filas han militado siempre.

' En nombre de hueátros apreciables y  consecuen­
tes amigos políticos de ehest (Castellón), se han 
adherido á los .principios proclamados por el partido 
moderado conservador los Sres, D. Jpitó Sales, Don 
Juan Mereziier, D. ifártin Rambla y  D. Francisco 
Sales.

Éfi nombre de nuestros'apréciábles y  conse­
cuentes amigos políticos de í^rihuda se han adlie- 
ride á los principios 'prbclámados |por él partido 
moderado conservador,-los Sres; D. Joátíttin Mon- 
toco Salvailor-, D. GUnés Leal, D.' Antonio José Sal­
vador y  D. Bernabé Mendoza.

: Eunora,bre-de nuestros apreciablesyixinsecuen- 
íes amigos poUtioos de Cortes de Arenoso (Caste­
llón), se han adlierido á los principios proclamados 
por el partido moderado conservador, loS Sres. Don 
Vicente Cíómez. D. Vicente Oatalan, D. Jaime Re- 
don, D. Manuel Montollo, I). Joaquín Silva, D. Ra­
món Sanauja, D. Migad Peña y D. Miguel Catalan.

Én nombre de nuestros apreoiables y  conse­
cuentes amigos político^ de Cervera se lia adixeridp 
á los principio^ jxroclamqdos por el partido mode­
rado copseryador, el Sr. D, José Mqlis.

■ En nombre de nüéstros apréciables y  conse- 
euerités'ániigós’pólíticós de Nieblq se lia adherido 
á lo,s principios proclamados pór. el partido, modé- 
l<aáó obnSérvador'el árl D. Frañciáoo Waflan.

-i;i O
A L.A.S OPOSICIONES, CON MOTIVO

DE LAS ELÉCCÍIONES.

En vano., el gobierno y  los. revolucionarlos de. 
Setlemlirq sostienen tímidamente que la mayoría de 
la nación íes auxilia y  les protege amparándoles 
con su apoyo, Pin,vano manifiestan confianza en el 
resultado .de la lucha electoral. El gobierno y  los 
revolucionariós 9aben'po.sitivaincnte queda mayo- 
n ade la nación (le.i . detesta, que el cuerpo dectoral 
pertenece en sus cuatro quintas partes á la oposi­
ción; ixero el gobierno entra en lid -con elementos 
que dan fperzay vigor y no será la primera vez, lo 
mismo en contiendas polítiiías ‘ como en la guerra 
material de los ejércitos, que los menos vencen á 
los mas.

El gobierno, en la ocasión presente, es jugador 
de ventaja, conoce las cartas, im ensayado las ar­
mas con que .se va á batir, y si las oposiciones no. 
tienen esto presente, perderán/la batalla, aun pre­
sentando fuerzas duplicadas.

El gobierucf cueubi can los ay untamientos ele- 
, gidos bajo su direcoiou, muchos de ellos de real ór- 

den. Cuenta con los jueces de paz nombrados por 
la administración Cuenta con las presidencias de 
las mesas en lós centros electorales. El gobierno lia 
fabricado los distritos felectorales de la manera mas 
absurda, atendida la general conveniencia, para 
satisfacer las exigencias de los re.spectivos candi­
datos ministeriales.
■' Cada candidato dél gobierno'se ím.fabricado su 

propio nido, pi;e.scindiendo de cartas geogTáñca.s y  
topográfica.s, prescindiendo de la mayor ó ménor 
comodidad de los electores; y distrito podríamos ci­
tar en que el candidato, aborrecido completamente 
en toda la provincia que acaba de representar, ha 
escogido como con pinzas, de entre tres partidos 
judiciales, los pueblos con que componer su nueva 
madriguera, y  aun así y todo, le cuesta sudar san­
gre el vencer en la luclia preparatoria de diputa- 
(ios provinciales.
' Ei gobierno cuenta además con la influencia 

'moral dé las autoridades y  hasta con las compañías 
de la porra, que han empezado ya á cantar sus pla­
yeras, afinando los instrumentos, según anuncios 
claros que publióan los periódicos.

• Contra todas estas notorias y  evidentes desven­
tajas para la oposición, se puede luchar y se puede 
triunfar, con una sola condición' por parte de las
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;Plcaro tiempo!— Animación en la sociedad.— Nue- 
.Y08 bailes.— Los marqueses de la  Puente y  de So- 

tomayor.—-Los lunes de la  embajada inglesa.—  
Condesa viuda de Velle.— Condesa viuda de Llo- 
b^egat.— Nuevas promesas y  esperanzas.— Ên­
fermedad repentina.

En vano el tiempo con sus rigores trata de paralizar 
la vida. En vano el crudo invierno porque estamos atra­
vesando se propone intimidarnos. Nada nos arredra, na 
î a nos impone, y á pesar de estos obstáculos, que indu­
dablemente ejercen su pequeña influencia, las fiestas sé 
multiplican y los bailes se enlazan unos con otros. Todos 
conocéis esos pequeños relojes fabricados en Holanda, 
que generalmente tienen un muñeco y una muñeca gi­
ratorios, y que cuando el muñeco sale, la muñeca se es­
conde, y viceversa; pues bien, á esos relojes se puede 
comparar la vida de sociedad en Madrid.

Pasa una brillante fiesta, y es reemplazada por un 
espléndido baile; á una preciosa reunión de confianza si­
gue una agradable tertulia semanal, y así de fiesta en 
fiesta y de baile en baile podemos olvidar, siquiera por 
unas horas, tanta picara miseria Cqmo nos rodea en este’ 
valle dé lágrimas.

La última semana ha sido feeiinda én diversiones, y 
aunque sea brevemente, hemos de describir tanto’encan­
to como hemos presenciado, tanta belleza como hemos 
visto y tantas gracias y hechizos como nos han arrobado

op93icicmes: se yengerá con'unidad, con disciplina, 
con patriotismo. No es poco lo q,ue pediraps:. lo, sa­
bemos por desgracia.

Por esp./ sin ilusión, con gran conopiiniento del 
asunto, hemos de decir la verdad á los amigos y á 
ios adversarios, de modo que no han de necesitar 
de intérprete los que lean este artículo.

Las opo.siciones, prévia una primera demostra­
ción matemática de que podiaanos ser vencidos aun 
contando con mayoría en el cuerpo electoral,, pare­
ce tienen proyectado, según indican los. periódicos, 
una (50sa bueqa en el fondo, pero que tiene muclios 
inconvenientes en la práctica y  que conviene regu­
larizar, porque de Lo contrario! los iucpnyenieutes 
serán, mayores que las ventajas,y la derrota de la 
oposición ^ rá  segara. Las oposiciones, preíeuden 
ficonsojar: presentar candidatos propips, y 2.°
que allí donde .no se puedan sacar vencedoras las 
candidaturas propias4c cada.oppsicion, se ayucLeu 
mutuamente unos á  otros, s e . confieran los votos al 
que tenga mas, de .modo que siempre salga triun­
fante la oposición y derrotado el gobierno. Estos 
aouerdpsjsoa una bella teoría, pero distan mucho 
de una realidad prática.

El gobierno y sus agentes hap, gritado ¡infaniia, 
coa,Ucion monstruosa! y  han lanzado todos Ips ana­
temas cpntra ,1a uni.on electoral. Lps gritijs del go­
bierno y  de sus.defensores importan poco; pero ŝ  
somos venciijos dirá que ha ganadp la gran bata­
lla; que ha yehcidpá todos loa partidos coaligados; 
que. la opinión;, en su. ygnsccuencia, está en su fa­
vor, y que .su victoria incuestionable y que no 
admite apelación alguna.

Véase, pues, el peligro que corremos todos si no 
hacemos fácilmente práctico lo que hoy se pre.senta 
solo como una idea y. no como un hecho.

Vamos  ̂esponer sencillamente las dificultades 
que tiene la uaion.electoral si no se dá, un paso mas 
adelante, y .vamos á des.envo-1 ver nuestra opinión 
de modo que si se realiza, nuestra victpria será se- 
gurísímá- . ;

Hasta ahora, ía unión no pasa de un consejo da- 
; (lo ppr-^da partido á sus paroiales, para apoyar 
i pciqji '̂p á sus candidatos naturales, donde tengan 
i in/iyoría co'tpüda. ¿Y quién es.al juez que investí-,I gay¡(Lnp disliberacjual partido de los tres tiene ma- 
I yó'rla en el distrito? á^e deja á la resolución, al ar- 
: bitrio de los partidqs ínter,(jsados? ¿So deja la reso- 
I lucion aj arbitrio de Iqs (iandi.datp.s? JPucs negocio 
perdido; porque no hay candidato que no crea quq

■ sn elección está asegurada allí donde se presente, 
y no hay partido que no crea que él está en mayo­
ría en, tocias partes. Resultará, pue.s, que habrá una

' unión electoral nom.iual y una derrota positiva. Po­
dríamos citar á este propo,sito, y  en confirmación de 

; esta verdad nuestra, él hecho que acaba de ocurrir 
; en una capital de proviúcia,. y d,e que tenemos ple- 
!nó conocimiento! La capital dádosdiputadqspro- 
vinciales: los carlistas se presentaron á  los mode­
rados, pidiéndoles su ai>oyo para sacar dos diputa­
dos carlistas; los moderados les dijeron que había 

;dé ser un diputado carlista y  un diputado m.oderq- 
do;'uü, señor, les replicaron los carlistas; han de 

jser lós dos de nuestro partido; no ha. sido posible 
I acuerdo. Probablemente ganará el gobierno. Este 
¡será el resultado (Le la unioq electoral en toda Es- 
¡paña s.i no se tonjau otras médidas, y no se adoptan, 
Iprocedimientos dignos' y razonables; 
i Se nos. preguntará, ¿cómo, se evitan estos in- 
¡couvenientes, y  éótno se vencen estos obstáculos? A 
jeso vamos. Eu lugar de la enunciación de una idea 
¡que es buena en sí, procurar realizarla por el mé- 
¡todo del sentido común.
: La idea está ya echada á volar y  bien recibida
de la opinión. Lq que hace falta qou reglas acepta­
bles parados trés partidos, reglas de prudencia, re-, 
igias (le equidad; hada de exageraciones, como ha 
8iiceJí(lo en muchos puutos en la cuestión de dipu­
tados provinciales; nada ele creer que los unos tie- 
iuen toda la Opinión y todos los votos, y  creer que 
los Otros no valen hada, porque para esto es muefiio 
mejor deshacer ió (que sé haya hécho y  declaramos 
¡incapaces de organizar y de realizar un . vasto plan 
ipólíticQ y patriótico’.
■ Estas reglas. de conducta, estás reglas de pru- 
denciá y dé, éjqcucion podrían encomendarse á una

el alma, y ante los cuales no hemos podido resistir.
Ocupa el primer lugar de este primoroao catálogo, el 

lindo y suntuoso baile que, (WQ el nombre de Reunión 
de conjianza, dieron los señores marqueses de fa Puente 
y de Sotonjayor. Pálidos gerán los colores con que yo 
trate de pintar conjunto tan encantador.
: El aspecto que presentaba el salón de baile, solo se
puede comparar con aquellos cuadros que forin(3 en su 
mente el ¡íutor de Lat mil f  una noches. Belleza, riqueza, 
elegancia, buen gusto, todo estaba allí reunido, y for­
maba una ainalgainii indescriptible que embelesaba el 
alma y cautivaba la imaginación.

Se nece.sita ol buen gusto de los marqueses de la 
Puente para reunir en dos ¡salones no mas, un pequeqo 
paraíso donde tan, suave y deliciosaiuente se (LesUzaron 
las horas.

Se bailó desde las diez hasta la una de la noche, ter­
minando dicha fiesta con un preciosísimo cotillón, ter­
ror de las mamás, pero en(»nto de las jóvenes.

Muy difícil seni que yo enumere las personas que 
asistieron á tan grata wtríe. Sucede en estas fiestas lo 
mismo que cuando se mira al cielo y se encuentra uno 
al claro sol, no se puede dar cuenta exacta por el res­
plandor vivo do astro tan luminoso; pues bien, si e.so 
pasa con respecto á un astro solo, ¿qué no ha de suceder 
tratándose de tanto sol como reverberan en estos sun­
tuosos salones? Sin embargo, recordamos á la dq^uesa 
de Bailen, a la duquesa de Sotomayor con sus hijas que 
son luceros que han estado ecelipsados .durante dos años 
de ausen(jia. La joven marquesa de Povar radiante como 
siempre de hermosura y con elegaucia suma. La mar­
quesa de Martorell que reúne á las gracias naturales, 
esqnisito gusto y trato'afable, la marquesa de Casa-Tor­
res, condesas de Superunda, Tordno, ViUapaterna, Cas­
tañeda, Paredes de Nava y las señoras y señoritas de
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dirección mixta, cuyos- individuos fueran nombra­
dos por los respectivos partidPs en proporción 
igual. En esc centró'sé discutirían y  Se aprobarían 
lós puhto.s priricipálés, que no' es ócásion ahora de 
arrojar á la discusión de los contrarios.

Si no se hace esto que proponemos, Ó cosa pa­
recida, no habrá tal unión electoral: tendremos to­
dos los inconvenientes y ninguna ventaja, y  ten­
dremos una derrota segura, porque damos con un 
gqbierno que está dispuesto á todo, y que con sus 
fuerzas y  sus medios podrá batirnos en detalle, 
pero no'si sabemos reunir, mover y  manejar bien 
nuestros ejércitos.

Deseamos que nliestros colegas de la óposicion 
méditen sóbi'e éstos estremoá, y , ó p'e.sénten u n , 
proyécto laás razonable y  prácíicó, ó confirmen d 
uiegueu su asentimiento á este plan, consecuencia 
legítima del principio proclamado.

Lo demás es perder tiempo, y  lo que es peor 
perder las elecciones.

ELJüR.áMENTO.

El domingo próximo es el designado para que 
los g(jnérales y  jefés y  oficiales en situación de 
cuartel y  de feemplí.izo respectivaraeute presten 
,el mismo juramento que. antepyer se hizo prestar 
á los cuerpos de e^te distrito militar. Farece á pri­
mera vista que lo mandado para el domingo que 
viene es una consecuencia natural de lo ejecutado 
en eljque acaba de jiasar, y que es perfectamente 
lógico que habiendo jurado los activos juren tam­
bién los que se hallan en espectacion de colocación. 
Sin embargo, hay una diferencia muy notable, y  
(le e.sa diferencia surge la grande injusticia del 
acuerdo de que se,preste esc jiiramento.

La mayor parte de jos que se hallan de cuartel 
ó. de reemplazo lo están á su instancia por no haber 
querido faltar á la fe del juramento que habiau 
prestado ó separados del servicio activo por des­
afectos á la situación revolucionaria. Tanto en un 
caso como en el otro, es evidente que el gobierno 
tiene el emnverteimiento de qué esos gétiérjales, je­
fes y oficiales no son afectos al' actual ór’deri dé'có- 

' sá? y  filio dejándolos én libértád ábsoíüta, se abs- 
féndriau de quebrantar el juraijieníoique. liga­
ba'del cual iio se consideren desligados; que nó 
prestarían otro juramento, continuando resignados 

: con su actual,suerte, por mas que sea tan injusta 
como inmerecida.
- Mas es el caso que al propio tiempo eso.s gene­

rales, jefes y oficiales se hallan íntimamente con­
vencidos de que la falta de prestación del juram en­
to lleva consigo una pena tan arbitrarla como terri­
ble; la de ser dados de baja en el ejército ó de.ster- 
rados á Ultramar; la de ser privaíígs del sustento 
para sí y sus familias, ó .yejudos horriblemente con 
una deportación que, en la e^asez de sus recursos, 
no podrían en manera alguna resistir.

. La coacción uo puede ser. mayor, ni mas injus- 
; ta, ni masimpoilítiea. No puede ser mayor, jiorqiie 
al militar benemérito que ha consumido los mejo­
res años de su vida en la profesión de las armas y  
un capital para ingresar en la carrera; que no cuén. 

,ta, por regla general, con otro medio de''subsistir 
que con el sueldo asignado á sú clase; qué ha llécho 
del honor una religión y ha renunciado á los me­
dios que podía proporcionarle ima defección pór 
salvar su conciencia y  ser fiel á sus antiguos jura- 

, mentós y bandera; á ese militar pundonoroso se le, 
coloca en la tristísima y cruel alternativa de pres­
tar un juramento que repugnad su conciencia y  

.pasar por la liumillacion de que se crea'qué bá fiil- 
;tado deliberadamente al primitivo juramento que 
i habla prestado con tódá espontaneidad; ó qiiedar 
i sujeto á todos los horrores de la miseria y  de. la 
mendicidad, imposibilitado como éstáya, de ganar­

se  por otra parte upa subsistencia decórtísa. Si se. 
,le colocara un puñál al pecho, la coacción seria 
■ menor, porque podría recliazarla con la fuerza ma- 
¡tcrial.

Es altamente injasta, porque ni uñó solo de 
cuantos se hallan en el caso á que nos referimos, 
pudo ni aun imaginar al principio de su catrera que 
llegara un dia en qué se le colocase en semejante 
situación; la comenzaron jurando fidelidad á Isa-

Quesada, Barreuechea, Echagüe, Brunetti, Amezaga, 
Por«ira, Infante y otras muchas que como he dicho an- .̂ 
tes es imposible el r(;tener en la memoria.

Los marqueses do la Puente hicieron los honores con 
ese esquisito gusto que todos les reconocen, ayudámio- 
les en esa tarea sús encantadoras hijas que para todos, 
BUS buenos amigos tienen siempre una palabra cariñosa 
o una sonrisa agradable.

La alegría de fiesta tan grata, se aumenta con ta es­
peranza de un gran baile que tendrá lugar priiximamen- 
te, según noticias fidedignas. No quiero autiepar deta­
lles sobre lo que se anuncia acerca de las maravillas- y 
sorpresas que uos aguardan.

He dicho al principiar mi revista, que las fiestas se 
han multiplido durante esta semana, y que los bailes 
se han enlaza/io unos con otros; pero no basta decirlo: 
preciso es prohu-Io, según la máxima qpe nos hemos 
propuesto en la publica(;ion de nuestro periódieo; Pro­
bar cuanto asenteíms. Es llegada, por lo tanto, la oca- 
siop fie hablar dé las preciosás con que todos^los
ludes obsequian el ministro inglés y su señora á sus ya 
numerosisiinoá amigos, pues es preciso confesar que son 
grandes las simpatías 'que se han sabido' conquistar 
MNf. Layard, oon su afabilidad y su amable trato.

También ha contribuido por .su parte á formar re­
unión tan agradable el primer secretario. M. French 
que es querido por todos cuantos I(x tratan, por su ga­
lantería y rara instrucción. En esta amen-i sociedad se 
baila lm§ta las d(?sde la mañana, liay cotillón con varia­
das figuras y ua 6u,J/eí donde se sirven coa profusión t()rT 
dos cuantos manjares puede apetecer el mas gouriMínd.,

Una pequeña fiesta se organizó también en casa de

qe ir, y eu la  hipótesis, ten' honrada com o,nació- | deresté retiro á los generalesóue lo solicitasen, 
nal, de que se les permitma conservar la fg, de su, haciendo reniincía délos em plgS superiores, ysu -  
juramento.liasta ser relpvadcxs dfi el ^pr la muerte, ó| pUendo úsí el defecto que las circuastaacius han 
espresa voluntad de a(juella augusta señora; que' - ■ ^
llegado lino de los dos casos podriqn jurar á su ie - j  
gltiiho sucesor en la corona, y nunca que en vicia' 
de la misma reina y  por la violencia de la revolu-j 
cion sé. pretendiese obligarlos á lo contrario.,Con! 
tan ieál suposición, con tan honrados propósitos; 
entraron á servir, y  en tal concepto adquirieron: 
derechos que donde quiera que se administrase rec­
ta jdsliciá se les babrian de respetar, y de los cua­
les se los privará inexorablemente, si iio sucumben 
á la éxigéncia (lél gobierno. , '

Es además úna ínedida iinpolítiija, en .alto gra- ¡ 
do impolítica, fibrque adémás de obligar a ljura- 
atento de la lúanerá qüe se obliga, Ío cual, como  ̂
heñios iriijicado, lléva implícita una gran violencia 
y  desvirtúa'el jurañien'to hasta el estremo de pro- | 
sentarle como úna fórmula vana, desde que no es 
un acto Toluntarió,'libremente voluntario, ejemplo 
funestísimo para los que le hubiesen ejecutado de 
búena fé; adé más dé eso, decimos, tieiíe un graví­
simo inconveniente para el mismo gobierno y  para 
aquel en cuyo favor se jura; porque desde el mo­
mento en que todos tienéu que Jurar, quieran ó no 
quieran, lío puede saberse quiénes sean los que yo- 
luntariamenté han quedado ligados con el jura- 
méñto, ^ quiéúés los que, sin con3Í'lerar.se mas li­
gados que anteé, sé sienten agráviados con la vio- 
lenciay cón la hümillácion porque se'les hace pa-

creádd para las ordenanzas del ejército? E^e dere- 
clio le tenían adquirido antes de ser generales^ y.^i 
se dice qiié le peri;lieron al recibir el primer entor­
chado, contestaremos que conservaron el de. np spr 
violentados en su ¿oñciencia y  en ,su hoñor iuí.ÍD 
tar, y con esta (xmdicion y  en tal supúestó consin­
tieron en perderle; de otra .suerte no babrian con- 
áéntido'en ascender á generales.

Es conveniente, es necesario,, es pare el mismo 
gObietnó asunto ije deepro espresarse.con perecta 
claridad acerca dél particular. un milita*, sea 
cual.ñiese su .gradúa,cíon, rehii^ présíar el jura­
mentó que sé éxige, '¿qué pena se le liadeip...oner? 
¿sé concederá á lós generales que lo soliciten, el 
retiro como coroneles, pues lo fueron y  hoy no tiie- 
nén otro medio de separarse del servicio?

No debe llevarse el abuso, hasta el estremo; y  
ya (lúe sé obliga á jurar, sépase lo que se pierde no 
nrahdo, ya que se sabe que ni moral ni material­

mente, sé gana nada prestando el juramento.

CUESTION MOBET. . , '

De nuestro apreciáble colega El Tiempo trasla- 
da'mos el k  ruiente ártículo:

«Ei Sr. Moret hace cantar otra palinoilia.áia rerpLu- 
cion de Setiembre prohibiendo la venta de los taba'cós 

. ... .  decreto de 26 del actual, en que se anula el
sar, quiénes sean loé amigos de la situación y quié- i delSr. Alonso Martínez de20 de^Abril dé l866, que tán- 
nes los enemigos que resulten mas enconados que ' millones lia costado á los intereses públicos.' 
nunca. El Sr. Moret para dictar esta medida, se conoée que

Es un error creer que, dados ciertos ejemplos y  consultado los trabajos que teaian hechos los hom- 
antecedentes, obligue de hecho en lo mas mínimo I ‘̂ '¡®‘’‘_P‘'j®'̂ ‘“ ® d®laadmmistrccion, ylo queha venW^
el juraménto, por mas que siempre y  á todos debie­
ra obligar. Prestados dos juramentos.sobre el mis­
mo asunto, y  en el caso de que no haya habido re­
levación legítima del primero, ¿cuál de las dos obli­
ga y  anula al btró? Según la conciencia de cada 
tino, ¿á cñál se creerá obligado; al que preste vp- 
lunt'abiam'ente, ó al que fué resultado de la; coac­
ción.? Y después' de todo, esos generales y jefes (jue 
hoy se-présentancon unerttorchado mas, con dos ó 
tres.ascensos; con bandas y  placas, inmensamente 
adelantados en su carrera á los que ahora habrán 
de irá júrar, hablan prestado juramento de fideli­
dad á la reina- doña Isabel H, y  pór habér faltado á 
ese juramento tienen hoy sus fabulosos a.scénsós, 
sus entorchados y  sus condecoraciones. ¿Es ese (íl 
mejor y  mas poderoso ejemplo para estimular á la 
fidelidad á los que vayan á jurar lo que se quiere y 
manda quejaren?
' Hemos dicho que para o.se juramento precede 

como causa impulsiva la coacción, y  para decirlo 
hémos partido del supuesto racional, que todos tie­
nen por indefectible, de que á todo el que no jure 
se le dará de baja ó se le impondrá el castigo de 

I encierro ó deportación, aunque lo mas verosímil es 
i que se emplee sencillamente el primer medio. Para 
I él caso en que así no húbiese dé sucedér, y  de todos 
; modos, para que se pfoceda con exacto (xmócímien- 
! to dé cansa, seria muy conveniente que de una 
i manera autorizada se hicie'se' sábér clara y  neta- 
, mente lo que se piensa hacer con los que no sepres- 
' ten á jurar.
i • Porque si no se lleva la coacción y él atropello 
I hasta el estremo de espúlsar del ejército á los que 
! se nieguen; si se ve.spetan los derechos adquiridos,' 
pór mas que no se concedan otros nuevos, lo cual 
encontraríamos muy natural, se podrían presentar 
algunos casos de muy sencilla resolución. Habría 
generales que rehusasen acudir á jurar; el gobierno 

j á su vez rehusaría .conservarlos en el cuadro del 
; estado mayor getíéfál; en tan élévada clase no hay 
! retiro posible, no hay medio de dejar el servicio,
! porq'ue las antiguas ordenanzas del ejército no pu- 
i dieron prever y consignar el cato de qué llegaran 
1 tales y  tan azardsos tiempos que un general tuvie- 
jse, por punto de honra; fiüe retirarse del servicio, 
i Solo hayal presente, la'«exención del servicio;» 
■mas habrá muy pocos, si acaso alguno, que se ha- 
iHe. en situación de obtenerla. Lds'gehetales han Si­
do coroneles, última clase de menor á mayor, en 
:que se piiede obtener el retiro. ¿No se podría conce-

hacer, a pesar de la habilidad oop, que ha tratado de c|i- 
simularlo, es restablecer el decreto de 27 de Julio de 
1868 del Sr. Orpvio, y deyar sin efecto el del Sr. Figiie- 
rolá de 18 de Octubre dél fúismó año, diétado én odio & 
anterior con las doctriúas del bombo, lá porra y el him­
no de Riego, que fueran loá elementos úilicos que aplicó 
en su gostiím económica aquel íáísV financiero. •' 

Desengáñese ol Sr. Moriet, las buenas doctrinas son 
siempre unas inisma.s,y nos! complace verle practicar las 
nuiKtras. Le compadecemos y nos qfligB su situación ej 
verlp abjurar d,(3 sus ideas libre-cambistas, cuy(}, plaon 
teaiiiiento aplaza para mejor ocasión, imitancla en este 4 
su digno máesteó el sin par Figuerpla, que después de
consignar en un decreto que la renta de loterías era in­
moral, la dejó continuar, sin embargo', hasta descubrir 
otra mejor que pudiera reemplazarla.

Y ya que el br. Moret ha tenido el atrevimiento de

de

la señora condesa viuda de Velle con objeto de solemni­
zar el santo de'su bellísima nieta Inés y aunque sin mas 
pretensiones que las de un baile de familia, fué sin em- 
pargo, una brillaete reunión, coiao serán siempre todas 
las recepciones (5on que obsequie á sus amigos tan bon­
dadosa señora. Siempre sus bailes- han sido de los mas 
notables, y este año no han podido menudear estos con­
vites tanto como hubiera deseado, por el delicado estado 
da su saluda causa de los rigores de la estación fria y 
cruel.

■ Una triste nueva, recibida á última hora, suspendió 
el primero de los cuatro bailes que hasta carnaval de­
ben tenpr lugar en casa de la señora condesa viuda de 
Llobregat.

No por eso los convidados dejaron de pasar una no­
che agradable, á la cual contribuyó la amabilidad de la 
Condesa y la de su hermosa y espiritual hija. Entre la 
escogida sociedad que allí o.stuvo reunida, recordamos á 
las conde.sas de Superunda, Montofuerte y sus hijas, 
bástago, Pineda, Castro Serna, Fuenrubia, Heredia Spí- 
nola y Molina con sus encantadoras hijas las durpiesas 
déla Union de Cuba y de la Roca, las marquesas (le San 
Saturnino, Ovieco, Selva Alegre y Perijá, y las señoras 
y señoritas de Calderón, Sota, Encina y Lujan.

A las doce se .sirvió un elegante te, dejando la 
reunión un grato recuerdo en cuantas personas concur­
rieron á ella, que se separaron con la esperanza de 
reunirse el sábado próximo.

Quedan aun pendientes algunos saraos prometidos 
por nuestras grandes damas, y que están ya próximos 
i  verificarse con motivo de los carnavales.

Los marqueses de Bedmary los condes de Vüchea se-

imitar nuestras ideas, nos pOTinitiremos aconsejarle:
.1.® Que no incurra en el ostranjerismo, al hablar 

la renta del tabaco, de, emplear la palabra monopolip^ 
porque siendo la ac(3pcion de esta en nuestro idioma la 
de tráfico esclusitopor abuso, ni es razonable que el go­
bierno confiese en sus documentos oficiales que abusa 
ni hay verdadcramehte abuso en usar de lo que las le­
yes permiten, y por éso se empleó siempre ¡a palabra es­
tanco, lo cual' debía haber notado ya el Sr. Moret, sí tie­
ne la pretcnsión de llegar á conocer eí tc(}nicismÓ de las 
rentas; y . ,

2,9-. Que enmiende el defecto que establece su decre­
to al mandar que figuren como derechos de arancel los 
que paguea los tabacos á su ántrodacoion, porque ade­
más de no ser aquellos artículos do libre comercio, sino 
con un permiso condicional, sus valores son equivalen­
tes á los que la Hacienda (íejij.de vender en el estanco; 
y si no hay toda la rigidez necesaria en los adeudos, se 
resentirán los valores y los administradores de rentas 
acusarán -á los de aduanas de cualquier resultado desfa­
vorable que por cualquiera causa se produzca.

Continúe por este camino el Sr. Moret y nos tendrá 
desu parte. Vuelva á estancar la renta dé la sal y los 
contrU)uyente.s le serán deudores do todos los aumentos 
que tengan las rentas eventuales, porque en la misma 
proporción disminuirán sus cuotas respectivas y al mis­
mo tiempo se convencerán los pueblos, con estey los de­
más desengaños qiie ya tienen, en las quintas y los con­
sumos, que las pretendidas escuelas no sirven mas quo 
para llegar al poder, y que cuando este se consigue, 
mas tarde ó mas temprano tienen que apliíxirse nues­
tras doctrinas.» I

¿Es iior ventura exigencia de los que pretendan 
la renta del tabaco el haber hecho .semejante mo— 
difiqaci()n?

No lo creemos. Respetamos lo suficiente el nom-* 
bre de, nuestros adversarios para sospechar ó jire- 
sumir semejante cosa,, pero cmatido no hay razón

' ' ■ ' -J '-I ' ■■ ■_____! . '

rán los qué abrirán la marcha de lo que pudiera llamar­
se la estación dé la elegancia y del verdadero buen tono. 
Los duques (te Bailén continuarán sus brillantes recep- 
Iciones en su soberbio p.nlacio, modeló de los qué en sU 
género 80 han construido Madrid, y los esclarecidos 
marqueses de Villaseca disputarán, como todos los añotf, 
la palma y ol triunfo, cerrando la temporada de Carna­
val, si el señor marqués acaba de restablecerse por com­
pleto, como so lo deseamos, no por el baile, sino por la 
buena amistad que nos inspira y nos dispensa.—Todo» 
rec9nbmo.s con placer los bailes presididos por la linda 
marquesa de Villaseóá, y estos son recuerdos que deban 
renovarse al menos una vez en el año 
' P. S.

iCuá(x poca distancia hay dd bien al mal, del placer 
á la pena, de la dicha al dolor intenso!

He empezado este folletín Itaeiendo una ligerfsiraa t(3-  
seña de una deliciosa reunión de confianza celebrada ca 
casado los señores marqueses de La Puente, y anuú- 
Ciando un próximo baile, y tengo que cerrar estas líneas 
con una noticia tristísima que me desgarra el alma y que 
ha turbado rápidamente la a lf^ ía  de los señores de Osu­
na y de la ilustre familia de Povar.

El joven marqués de Povar, querido de cuantos tie­
nen la dicha de tratarle, ha caido repentinamente enfer­
mo de un mal agudo y grave. Su jóveu (¡sposa no se se­
para un punto de la cabecera del dolieuto. Aquella casa 
que era toda amor y alegría se ha trocado en la morada 
de la tristeza. Dios querrá salvar al jóáen paciente y
grtóof terribles pro-

* de Madrid acude á saber el es-
fado del enfermo, manifestando gmn interés poruña fa­
milia tan distinguida como digna de aprecio.

Niño.

Ayuntamiento de Madrid
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tólidaque ha^a podido cambiar tan radicalmente 
la opinión del ministro, cuando la reprobación á la 
medida es universal, la malicia puede penetrar en 
lo mas íntimo, y  nosotros creemos hacer un servi­
cio al Sr. Moret advirtiéndole el riesg’o para que de 
alg-un modo demuestre que el interés individual no 
se aprovechará de la variación introducida en tan 
codiciada renta.

NUEVA SITUACION DE FRANCIA.

 ̂Con el título de La Capitutacmi de París, és- 
cVibiamos anteayer un artículo en que, haciéndo­
nos cargo de las noticias telegráficas entonces re­
cibidas, y  de las conferencias que se veuian cele­
brando en el cuartel general de Versalles entre 
M. Julio Favre y  el conde de Bismark, consigná-i 
bamos nuestra opinión de que, según el estado á 
que habian llegado las cosas, la rendición de la ca­
pital de Francia era inevitable.

Los despachos recibidos posteriormente han ve­
nido á confirmar la exactitud de nuestras aprecia­
ciones, y  hoy podemos unir la espresiori de nues­
tra satisfacción sincera á la que, á estas horas, ha­
brá producido en toda Europa la realización de un 

" hecho que, por mas doloroso que sea para la Fran- 
■ cia, no podia humanamente dUatarse sin llevar has­

ta un estremo imposible de calcular la sériede rui­
nas y  catástrofes que, desde hace cuatro meses, 
vienen sembrando el luto y  la desolación entre 

' nuestros vecinos de allende el Pirineo.
No es hoy nuestro ánimo ocuparnos en detallar 

minuciosamente las condiciones de la capitulación 
de París: en la sección telegrááca encontrarán 
nuestros lectoreá cuantos pormenores puedan ape­
tecer sobre este importantísimo suceso; muévenos 
á escribir estos renglones el deseo de hacer resaltar 
una vez mas el düalisírió que. hace, tiempo, viene 

‘ eiistiéndo entré los hombres que tienen á su cargo 
los destinos de la Franéiá, de que se apoderaron 
tumultuatíamente y por sorpresa el 4 de Setiembre, 
para llegar de descalabfcfén descalabro, á la tris­
tísima situacioñ en que hoy se encuentran.

Y lo primero que se nos ocurre preguntar es, 
' ¿iqüé se ha hécho del general Trochu? ¿Dónde esta­
ba en el trance supremo el gobernador de París'? 
¿Qué fué dél gran organizador, del esforzado capi- 

; tan, del salvador de la Francia? Ya sabíamos que 
su popularidad había disminuido notablemente; ya 
sabíamos que los clubs y  la prensa no le escatima­
ban las mas acerbas censuras: público era que, ante 
las manifestaciones casi unánimes de la Opinión 
píiblica, y  en vista del éxito desgraciadísimo de lá 
la última salida que dirigió en persona, el general 
■‘Trochú había tenido que pasar por el bochorno de 
cesar en el gobierno dé París y  en la dirección de 
las operaciones militaras^ pero se nos había dicho 
que conservaba la presidencia del gobierno; y  sien­
do éste así, ¿cómo es que su nombre no figura para 
nada en las últimas gravísimas negociacioaes, cuyo 
resultado ha sido la rendición de París? ¿Cómo es 
que iolo se habla de Julio Favre? ¿En qué consiste 
que sea el ministro de Negocios estranjéros y  no el 
jefe del gobierno el que comunique á la delegación 
de Burdeos la triste nueva de la capitulación?

En verdad que no se esplica bien tan rápida y  
completa abdicación, y  por mas que esteraos acos­
tumbrados á las rápidas trasformaciones que reali­
za en los pueblos la veleidosa fortuna, pocos ejem­
plos podrán presentarse de un desprestigio seme­
jante, y  en raras ocasiones se habrá pasado tan 
pronto del Capitolio á la roca Tarpeya. Y es que la 
Providencia castiga sin palo ni piedra, y  hiere con 
la mano de su inexorable justicia á los que, faltan­
do á sus juramentos, convirtieron contra una débil 
mujer y  un niño inocente las armas que se les ha­
bían encomendado para su defensa. Áh uno disce 
omnes.

Pero, sin querer nos apartamos de nuestro pro­
pósito, y  volviendo al triste deber que ha cabido 
en suerte á Julio Favre, no podemos menos dé lla­
mar la atención de nuestros lectores sobre la debi­
lidad notable, sobre la falta de valor cívico de que, 
én esta ocasión, ha dado prueba el insigne orador 
republicano. Y cuenta que no queremos aumentar 
la aflicción del afligido; pero por lo mismo que la 
situación era gravísima, supremo el trance y  ter 
rible la resolución, creemos que Julio Favre no ha 
estado á la altura de su misión y  el telégrama por 
él comunicado á la delegación de Burdeos, es evi­
dente muestra de su debilidad y  apocamiento.

Dice así:
«Versalles 28 {á las once y venticinco de la noche).— 

El Sr. Julio Favre, ministro de Negocios e.stranjeros, á 
la delegación de Burdeos.—(Recomendada).—Firmamos 
hoy un tratado con el señor conde de Bismark. Un ar­
misticio de veinte y un dias está convenido. Una Asam­
blea será convocada en Burdeos para el 15 de Febrero. 
Haced conocer esta noticia á Francia; mandad ejecutar 
el armisticio y convocad á los electores para el 8 de Fe­
brero. Un miembro del gobierno va á salir para Bur­
deos.»
_ Al ver este telégrama, cualquiera creria que no 

había vaicedores ni vencidos; lícito era imaginar 
que las fuerzas.eran ig,uaies en Park y Versalles, 
y que los dos ejércitos beligerantes tenían los rais- 
mós medios, la misma decisión, ¡guales probabili- 
dádéé dé ^riúnfo! Y sin qmbargo, nada mas in­
exacto: había un vencedor exigente y  un vencido, 
ijnposibilitado de prolongar la resistencia; un ejér­
cito que ha manchado siempre de victoria en victo­
ria, y  otro constantemente derrotado. ¿Por qué no 
ha tenido Julio Favre el valor de confesarlo?

Para que no se crea que exageramos, vean 
nuestros lectores el telégrama que sobre el mismo 
suceso dirige el emperador Guillermo á la empe­
ratriz Augusta:

«Oficial.—El emperador á la emperatriz.—Versa­
lles 29.—Ayer se firmó uu armisticio por tres semanas. 
Las tropas de línea y los guardias movilizados quedarán 
prisioneros é internados en París. La guardia nacional 
sedentaria conservará el orden. Nosotros conservamos 
los fuertes. París permanece sitiado. Se le permite repo­
nerse de víveres después de haber entregado las armas. 
Una Constituyente será convocada en Burdeos dentro 
de quince dias. Los ejércitos en campaña conservan el 
terreno que ocupan, y tendrán uua linea neutral entre 
ellos. ¡Que la paz venga pronto!—Ministro de Negocios 
estranjeros.»

Comparado este despacho con el del ministro de 
la defensa nacional, resulta demostrado de una ma­
nera evidente que este no se ha atrevido á decir la 
verdad, presentando como una sencilla transacción, 
como una mera suspensión de hostilidades, el su­
ceso mas trascendental ocurrido desde el principio 
de la guerra, en una palabra, la entrega de París á 
discreción y con condiciones tan terribles como lo

es la de que no se permitirá la etitrada de -víveres 
hasta que hayan entregado las armas todas las 
tropas de París menos la guardia nacional, que los 
fuertes todos quedarán eu i>oder de los prusianos, y  
que la ciudad continuará sitiada para todo lo que 
no se roce con su abastecimiento. ^

Esplícase, empero, la debilidad dé Julio Fa'vro 
por la persuasión que, sin duda, abrigaba del mal 
efecto que en los departamentos no invadidos, y, 
especialmente en la residencia de la delegación dcI 
gobierno de la defensa nacional, habia de producir 
la triste nueva de la capitulación de París.

En efecto, según los despachos últimamente re­
cibidos, Burdeos acogió con visibles muestras^ dé' 
disgusto las noticias de la capital; reunióse en el 
teatro él partido avanzado, y  en medio de la mas 
terrible agitación adoptáronse resoluciones que po­
dríamos considerar como presagio cierto de desas­
tres aun mayores que los ocasionados por la guer­
ra estranjera, si no fuese mas cuerdo ver en ellos 
los últimos esfuerzos de la demagogia, para con­
servar un poder que tan mal ha empleado, y que 
reivindicará con justicia la Francia entera.

Gambetta ha sido aclamado por las turbas como 
única esperanza, no de la patria, sino de la repú- 
bliea: pero el fogoso tribuno, enfermo de cuerpo y  
de espíritu, no se ha atrevido á echar sobre sus 
hombros la pesada carga con que le brindan . sus 
idólatras partidarios: por lo menos, se ha tomado 
tiempo para reflexionar, y  no ha creído oportuno 
aumentar la escitacioh del pueblo con el acento 
conmovedor de su irresistible elocuencia.

La Asamblea, mejor nutrida sin duda que los 
infelices defehsórés de París, y  libre del peligro djC 
las bombas y  las granadas, ha decretado también 
la continuación de la guerra á todp'trance: qup,^ 
niüéhó mas fácil perorar en los club?, y en los tea­
tros, y hacer en ellos seguros alardes de patriotis­
mo y  de bravura, que arrostrir durante meses y  
meses el frió y  el hambre y  esponer el pecho á las 
bálas'y á la metralla!

Por último, dando con esto una prueba mas del 
respéto que profesa la demagogia al manoseado 
principio dél sufragio universal, la reunión de Bur- 
déos, oponiéndose á la convocación de la Asamblea 
nacional, acordó la formación de un comité de sal 
vacion pública cuyos miembros serian nombrados 
(nótese bien esto) por las asociaciones republicanas 
dé las principales ciudades de Francia. Es decir, 
que no solo se niega el derecho de decidir sobre los 
destinoi de la patria á los imperialistas, y  á los le 
gitimistas, y  á los partidarios de la dinastía de Or- 
léans, sino .que,se limita la facultad de emitir el su  
fragio á las principales ciudades y dentro de ellas, 
á las asociaciones republicanas, ¿Cabe mayor de­
mencia?

Las noticias de 'Xj-on y  Marsella son , también 
desconsoladoras, y  todo indica que la demagogia 
sé prepara á quémar su último cartucho, siquiera 
llev̂ e con él la desolación y el incendio á los depar­
tamentos y  á las ciudades que han tenido, hasta 
ahora, la fortuna de verse libres de la invasión pru- 
sianá.

Esperemos que, pasada la primera impresión 
vuelva la calma, á los ánimos, y  confiemos en que, 
aunados los esfuerzos de los buenos ciudadanas, sar 
brán sobreponerse á las exigencias de los rqjos, cu­
yo lema puede resumirse en esta frase terrible 
«.\Sálvese la república, aunque Franciaperezca\^

¿Cuál será, en vista de todo esto, la actitud de 
Gjambetta? ¿Tendrá fuerzas y  valor bastante para 
seguir levantando enhiesta la bandera de la guerra 
sin tregua, que hace pocos dias tremolaba en Lila? 
¿Considerará como nulo y  sin valor el tratado ajus­
tado entre Favre y  Bismark, y como sin efecto el 
armisticio convenido? Apenas podemos creerlo. Se­
ria para Francia la mayor de todas las desgracias. 
Posible es, y aun probable, que haya que lamentar 
desórdenes parciales; pero confiamos en que ha de 
prevalecer la opinión general del país, y  en que el 
armisticio ajustado en. Versalles no será mas que 
el preludio de la paz definitiva.

Solo abrigamos un temor, y  es que el lenguaje 
de la prensa inglesa, cuyas simpatías hacia Francia 
lian estado ocultas mientras no la han visto venci­
da y  iiumillada, sirva hoy de estímulo á la deina- 
gogiá dificultando, ó aplazando por lo menos, la 
conclusión de una paz, fuera de la cual no hay, por 
desgracia para nuestros vecinos, ni esperanza ni 
remedio.

OTRA CIRCULAR.

El insigne gobernador de Madrid, D. Ignacio 
Rojo Arias, ha dirigido á los alcaldes de la provin­
cia la circular que copiamos á continuación y  ha 
publicado la Gacela dé ayer:

Gobierno civil de la  provincia de Nadrid.
Circular.

«Señor alcalde: El l.° de Febrero próximo comienzan 
las ele.ccion.es de diputados provinciales.

Son las primeras que van á tener lugar después de la 
revolución de Setiembre de 1868 para constituir estas 
corporaciones populares, y han de verificarse con árre- 
jglo á la legalidad establecida por las Górtes Constitu­
yentes, consecuencia inmediata de aquella revolución 
política..

El derecho rnoderno en que descansan, el mayor en­
sanche de;'sus funciones y facultades, la participación 
que han de tener esas porporaciones en la formación de 
una de las dos Cámaras llamadas á constituir el futuro 
poder legislativo, y la necesidad de contestar á las con­
sultas que me han hecho muchos alcaldes, exigen que 
yo me dirija á Y. hoy para indicarle lo que puede hacer 
y lo que está obligado á impedir eu la lucha que los par­
tidos vienen sosteniendo hace tiempo; pero que hoy ar­
recia y se recrudece, por lo mismo que todos compren­
den la grande importancia de esta elección, que puede 
considerarse como la primera entre las batallas que se 
van á librar en esa guerra á que todos se aprestan, y en 
Cuyo resultado final va envuelto quizás el porvenir de 
España.

V., como alcalde popular, tiene alguna intervención* 
aunque muy limitada, en los actos electorales: llene us­
té su cometido con toda imparcialidad, y sujétese en to­
do á las prescripciones de la ley. i

Pero V. alcanzó su honroso encargo por el voto de 
Sus convecinos; V. es alcalde elegido por sufragio uni­
versal, y esta distinción que V. mereció á los electores 
de ese distrito municipal, evidente testimonio de legíti­
ma inüueneia y simpatía, no le puede privar del derecho 
que la ley otorga á los demás ciudadanos, haciéndole de 
peor condición que todos y cada uno de ellos.

Los partidos políticos hostiles á la revolución y á sus 
conquistas, mas despechados cada dia por lo mismo que 
eada dia se convencen mas de la inutilidad y absoluta 
impotencia de sus esfuerzos, se reúnen, se conciertan, se 
ófrecea y se prestan mútuo auxilio; y por medio de sus

órganos en la prensa afirman que está Uecha la coali­
ción de los partidarios de D. Cirios, símbolo, según 
ellos, de los reyes de derecho divino, con los republicanos 
federales, enemigos de todo rey, y con lo.s (jue, difiriendo 
solo eu las personas, buscan por el mLsino camino la res­
tauración de la dinastía do Borbou, arrojada hace mas 
de dos años de.Espaüa, que era ya su último balu.arte 
en Europa.

De su derecho usan; y usando también del suyo, el 
país los juzgará.

Pero no puáden Impedir que V., ejercitando por su- 
parto el que como ciudadano á Y. corresponde, aconseje 
y escite á sus amigos, á ios amigos del orden de cosas 
que la revolución vino á iniciar, y que dentro del pcrío- 
,dn tranquilo en que estamos ya por fortuna ha d^ con- 
solidatéc,' á loí amigós de l̂á dinastíu' do que es fduda- 
dor, por la voluntad del pueblo español, espresada en 
Cortes soberanas elegidiis por sufragio universal, S. M. 
el rey Amadeo 1; no pueden impedir, repito, ni siquiera 
tienen derecho á censurar el que V. ios aconseje y los es­
cite á que áe presenten unidos eu la lucha electoral que 
va á comenzar, y cuya importancia y trascendencia pa­
ra el porvenir de la patria no podría encarecer á Y . bas­
tante, auuqué lo considerase preciso y lo intentara.

Aconseje V., pues, y escite á esos amigos á que se 
reúnan, á que discutan, si quieren, las personas de los 
candidatos que consideren mas diguos de representarlos 
en la provincia; pero influya V. con su prestigio de ciu­
dadano, para que, después de discutir se coucierten¡ y
sujetándo.se los menos á lo que los más acuerden, se mues­
tren hombres d^ partido y .vqtpn á uu solo candidato. 
Que respondan con la unión patriótica do elementos y 
propósitos del todo atines á esa coalición de principios 
contrarios, de aspiraciones enteramente opuestas, con­
certada .por los enemigos de la revolución y de sus con­
quistas.
’ Hédicho áY . lo Aacír; réstame indicarle
ahora lo que está'V. obligadoá impedir.

El derecho electoral es sagrado, como- lo son los de 
rechos todos, aunque no sea tan grande su tra.scenden- 
cia; la libertad para ejercitóle es y debe ser absoluta 
cuide Y . con el mayor celo de que en ese distrito muni­
cipal haya la mas grande libertad en el ejercicio de 
aquel derecho precioso.

Ê érb es necesario no incurrir en el'error de creer que 
solo püedén atacar á esa libertad que la ley establece 
impone los fuhcionarios ó las'pérsonas constituidas en 
autoridad, ya sea civil, ya militar, ó ya eclesiástica; no 
también pueden violarla ios particulares que para obli­
gar á los demás ó para imponerlos ejercen coacciones ma­
teriales ó mótales de esas que la ley castiga y la moral 
reprueba. Esa falta, si falta fuese solamente; ese delito 
si la gravedad del medio llegase á constituirle, se agra­
va cuando es uu funcionario ó uua autoridad quien en él 
incurre; pero no pierde su carácter de acto ilícito y eligir 
no de represión y de castigo porque sea un particular 
quien le cometa. Si alguno de estos casos se diere en ese 
distrito, y no lo espero, denúnciele Y. y procure Su cor 
reccion sévera; que por lo mismo qúoía esfera de acción 
dentro de la ley es ancha, deben con mayor rigor casti­
garse sus infracciones.

"Voy á concluir haciendo á V. un especial encargo.
H an llegado h as ta  m í, y  por conductos d is tin to s , al 

gunas quejas con tra  la a c titu d  tom ada y los m edios em ­
pleados por a lgunos eclesiásticos de esta  provineia con 
Ocasión de las elecciones p róxim as.

No puedo resolverme á creer que esas quejas descan­
sen en hechos ciertos. No puedo creer que cuando S. M 
y su gobierno se hallan poseídos de los mejores y mas 
benévolos deseos hácia los ministros de la Iglesia, en 
tan íntimas relaciones con el Estado, ninguno de los in- 
viduos que pertenezca á esa respetable y respetada cla­
se se olvide de los deberes que su sagrado ministerio le 
impone, hasta el punto de mezclarse en las luchas elec­
torales pasión política. No es posible que separándo­
se del todo de la misión de paz que deben llenar por vo­
cación y por precepto, creen ó fomenten el ódio entre sus 
feligreses, y menos por medios reprobados.

Mas si á pesar de esta creencia mia hubiese en ese 
distrito algún eclesiástico que siguiere una conducta 
distinta de la que es propia de su sagrado carácter, pro 
cure'V. persuadirle privada y particularmente para que 
se separe de tan mal camino; y si á pesar de todo per­
severase en él, póngalo Y . inmediatamente en mi cono­
cimiento, haciéndome detallada relación [de los hechos 
que, ajuicio de Y., constituyan el esceso.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 28 de Enero 
de 1871.—Ignacio Rojo Arias.—Sr. Alcalde constitu­
cional de...

El documento que antecede es malo en su parte 
material de redacción, y nos recuerda aquellos dis­
cursos én que soltando el trapo el Sr. Rojo Arias á 
su poderosa elocuencia, solia despejarlos bancos 
del salón de sesion.es del Congreso, cansando, abur­
riendo y  narcotizando por fin á los pocos oyentes 
que tenjan la paciencia de permanecer en sus pues­
tos; pero esa parte material es superior, infinita­
mente superior al fondo de la circular.

Fará esplicar á los alcaldes lo que pueden hacer 
y  lo que están obligados á impedir, mas hubiera 
valido que el Sr. Rojo Arias se hubiese limitado á 
las instrucciones reservadas que indudablemente 
les habrá dirigido, antesque publicar esa deslabaza- 
dá circular de fisonomía y  carácter progresista en 
qué hay tantas heregias como frases y  en que se 
recomienda en buenas palabras «vencer á toda 
costa porque el caso apura.»

dün otros tiempos, las autoridades, al dirigir la 
voz á sus agentes en semejante ocasiones, acos­
tumbraban inspirarse en mas elevados sentimien- 
;to3, prevenir la mas severa imparcialidad en todos 
'los" actos, y  nó acordarse de que pértenéóian á nin­
gún partido; pero ahora la decoración ha cambia­
do y  los hombres d éla  situación reparan en que 
están afiliados á tal ó cual partido, y  solo después 
de todas las consideraciones de interés particular 
se" ácuerdan de qué son'^españoles y  que á españo­
les gobiernan. Y esto aun muy raras veces.

La circular del Sr. Rojo Arias, mas bien que un 
documento emanado de la autoridad superior de la 
provincia, parece la de un jefe de comité electoral.

Mucho espacio necesitariamos para censurar 
como se merece esa desventurada circular; pero 
nuestros lectores harán los comentarios á que se 
presta. No podemos, sin embargo, pasar por alto la 
recomendación final que contiene respecto al cle­
ro, á quien parece se quiere cohibir con amenazas, 
temiéndose la natural influencia que tiene en el 
país. El Sr. Rojo Arias y  otros gobernadores que 
han usado el mismo lenguaje, incurren en una 
gran contradicción. Si invitan á los alcaldes á que 
tomen uua parte activa en las eleccioue.s, bajo el 
pretcsto de que la autoridad que ejercen no les des- 
j)oja del carácter de ciudailanos, y por lo tanto, con 
este carácter pueden y  deben ejercer todos los dere­
chos que la Constitución les concede, no sabemos 
por qué han de desconocer esa misma calidad en los 
sacenlotes y  se les ha de cohibir en el uso de aque­
llos derechos.

¿Es que á los enemigos de la situación se les 
considera como carne de pescuezo? ¿Es que hay 
dos Constituciones, una para los amigos y  otra 
para los que no lo son?

El Sr. Rojo Arias lia estado muy poco hábil, y  
ni siquiera ha sabido lo que se llama cubrir las 
apariencias. Mas vale asi, porque á lo menos la 
franqueza es una virtud.

Con que, ya saben los alcaldes lo que pueden 
hacer y  lo que están obligados á impedir. Por su- 
puésto', que en las instrucciones' reservadas ya se 
les habrá dicho que lo que pueden hacer es todo 
para sacar victoriosos á los candidatos ministeria- 
4es; y que lo que tienen obligación de impedir, y 
eso á toda costa, es el triunfo de los de oposición. 
Eso era suficiente, y  no habia necesidad de 
que el ¡ár. Rojo Arias se hubiese puesto eu evi­
dencia como .se ha puesto. Pero en fin, la celebri­
dad siempre es celebridad de cualquier modo que 
»e conquiste.

¡Bien por el Sr. Rojo Arias!
¿Qué gran cruz le falta al Sr. Rojo Arias, para 

que le propongamos ?

EL MINISTRO DE HACIENDA.

No hay ejemplo en la política de España de una 
situación tan desairada, tan insostenible y tan com­
prometida como la del actual señor ministro de Ha­
cienda, Sr. Moret. Lo sentimos verdaderamente, 
porque nos causa lástima y  repugnancia á uu tiem­
po ver á un jóven que tenia talento para bridar riias 
adelante, romper todos sus vínculos, romper con 
su partido, divorciarse de su escuela, apostatar de 
sus doctrinas, de las doctrinas que le han llevado 
al sitio que ocupa, y  no haber tenido el valor que 
han tenido en España, no ya los hombres superior 
rés, sino todas las medianias; no haber tenido lá 
dignidad qué se debe guardar por los que odúpaií 
su posición, aunque la ocupen inmerecidamente; 
no haber tirado, en fin, la cartera de Hacienda por 
la ventana, antes qué suscribir el decreto del es­
tanco dél tabaco.

Se concibe, aunque no se aprueba, el que los 
hombres públicos en materia movediza, en sitúa 
ciones en que las circunstancias pueden influir en 
el mas ó en el menos, puedan variar en alg'o la 
aplicación de sus principios, como en presencia de 
una gran conflagración no prevista, para sostener 
el órden público; pero hacer una abjuración com­
pleta de doctrinas en el ministerio de Hacienda, e 
catedrático de la Universidad central, el orador del 
Ateneo y de la Bolsa, el que nos ha estado atronan­
do los oidos invocando para todo los grandes nom 
bres de Pitt y  de Peel, eso ha sido un suceso tan 
estrepitoso que nos maravilla, si algo nos pudiera 
maravillar dáspues de la revolución de Setiembre 
el que el Sr. Moret haya permanecido en el minis­
terio de Hacienda veinte y  cuatro horas después de 
su apostasía en materia de principios económicos,

El fracaso ha sido estrepitoso, inesperado, pero 
el castigo ha sido tremendo, inmediato y me 
recido.

E/ Imparcial y  La Iberia han sido los primeros 
en censurar al ministro. y no hay alma vlSfsnte 
que se atreva á defender al hombre que se creia 
destinado á volver vizcosálos nacidos con sus j i -  
gantéseos proyectos.

Si la situación del ministro es desesperada y  
aflictiva, no es menos digno de llamar la atención 
el lenguaje que emplea La Iberia para censurar 
á uno de sus ídolos.

La Iberia confiesa que el estado de la Hacienda 
es tan apremiante que con las ideas del Sr. Moret 
era imposible salir adelante, cuando ha tenido que 
hacer el sacrificio de sus propias opiniones.

La /¿éría confiesa que por efecto de la agitación 
consiguiente á las reformas que en España se han 
planteado, se ha fa v o recid o  e l  co n tr a b a n d o , y  
que la fa lta  de ocupaciones y  de trabajos ha redu­
cido á TRISTE ESTADO LAS CLASES PROLETARIAS, qUC
tanto contribuyen al aumento del ramo estancado. 
De manera que La Iberia pone las cosas en su pun­
to, pero pone á la pobre revolución dé Setiembre 
que no hay por dónde cogerla.

No somos, pues, nosotros solos, sino los periódi­
cos ministeriales los que confiesan que los minis­
tros amigos suyos han hecho el sacrificio de sus 
opiniones en materia grave, y  permanecen en el 
poder, y  esos mismos periódicos ministeriales con­
fieran también que con la revolución se ha favore­
cido el contrabando, y  que las clases proletarias es­
tán reducidas á un triste estado.

Bueno es recoger estas confesiones.

El periódico del Sr. Gasset, sobrino dd general 
Serrano, se equivoca lastimosamente cuando insiste 
en decir, sin saber lo que se dice ó con mala fé, que 
no habia en 1854 quien quisiera firmar el decreto 
de ferro-carriles; porque entre otros muchos que 
pudiéramos citar, le quiso firmar el Sr. Posada Her­
rera, y  hasta tuvo andado el camino que hay de 
aquí á la Granja para firmarle; y  para que el perió­
dico del Sr. Gasset aprenda lo que por lo visto ig ­
nora, ó si lo sabe hace mal uso de su erudición, le 
diremos en confirmación y  probando lo que deci­
mos, porque nonos gusta hablar' al aire, que en 
aquellos tiempos se atendía un poco mas al mérito 
y  al verdadero talento, que en esta época de.cim- 
brios y de apóstatas, y  aunque no sea mas que co­
mo muestra, le recordaremos que mandando los po­
lacos era presidente del Consejo real y  del Congre­
so, como candidato ministerial, el Sr. Martínez de 
la Rosa.

Eran representantes de España en el estranjero 
hombres como el Sr. Istúriz, el marqués de Viluma, 
Ayllon, Bermudez de Castro, y  otros así tan insig­
nificantes, y el Sr. Mazo era entonces empleado con 
10.000 reales en el teatro Real, y  el Sr. Rancés se 
ofendía porque no le nombraban redactor segundo 
de la Gaceta con 6.000 reales, y  figúrese el Sr. Gas­
set lo que serian Montemar y  la deinAs familia me­
nuda que ha salido ahora á relucir.

En tiempo de los polacos era subsecretario del 
ministerio de la Gobernación, D. Francisco de Cár­
denas; director del Banco, D. Alejandro Llórente; 
fiscal del Consejo real, el Sr. Posada Herrera; direc­
tor general de Contabilidad, D. Pedro Salaverría; 
magistrado de la audiencia de Madrid, D. Fernando 
Calderón Collantes, y  ninguno tenia ni la cruz pe­
queña de Cárlos III, á pesar de tener entonces ya 
mas servicios y  mas posición en el mundo político, 
que todos los ministros de la revolución juntos, ha­
bidos y  por haber.

Esta es la verdad que no podrá desfigurar na - 
die.

Pero hay otra cosa mas importante y  que inte­
resa un poco mas á la nación, y  es que el presu­
puesto de ingresos de 1841 importó

1.456.778.105,12
y e ’ de gastos aieendió á 

1.465./50.5.19,98, no i'e.sultando un déficit mas 
que de ocho millones pocu mus.

Compare el Sr. Gasset éste resultado con los que 
de entonces acá han producido, todas las adminis­
traciones y  saque las consecuencias.

Bien .sabemps nosótros que desde entonces 
aca se han hecho los ferro-carrile.s y algunas otras 
obras públicas, pero así y  todo nunca se justificará 
■el haber elevado la deuda á mas del doblé y & mas 
del triple y  haber elevado el presupue.sto dé gastos 
á mas DE TRES m il  m il l o n e s . :

Esto desde que no mandan los polacos.
Cuando el periódico del Sr. Gasset quiera discu­

tir con dignidad y  con nobleza, nos encontrará dis­
puestos á discutir y  á vencerle en el terreno de la 
justicia y  de la razón; pero cuando el Sr. Gasset 
quiera continuar haciendo uso de las armas, que 
por lo visto, le son habitüales, puede irse á la'plá- 
zuela de la Cebada, donde encontrará quien terCie 
en esa clase de polémicas, y  donde quizá podrá en­
contrar triunfos fáciles, porque nosotros sérá la 
última vezque le repliquemos cuando emplee ese 
tono tan contrario ála ley ála razón y  á la  cultura.

Las pretensiones literarias y académicas de La 
.g’joocíz, corren parejas on sus pretensiones óe im­
parcialidad y  de guardar siempre en la discusión 
formas urbanas y  corteses.

A La Epoca parece culto, castizo y  cortés, el 
decir de los demás periódicos que ni saben historia, 
ni saben gramática, ni' tienen sentido común, y  
lleva su exageración y  estravagancia hasta él pun­
to de asegurar que á nosotros no se nos entiende lo 
que queremos decir. Esto por sí solo, prueba Ja 
exageración y la ligereza de La Epoca\ pues si de 
algo puede jactarse E l Eco d e  E spa ñ a , e s  de no 
hacer escarceos y  de escribir con claridad y  conse­
cuencia.

Todo el mundo sabe la precipitación con que se 
hacen lo.s trabajos periodísticos, y  nadie tiene la 
presunción de creer que los artículos que sé hacen 
á la  ligera sean modelos de literatura. Si La Epoca 
leyera despacio los mismos artículos que publica, 
sus redactores se reirían algunas veces de las faltas 
de sintaxis en que incurren.

Nosotros nos consolamos fácilmente de estas 
censuras, porque cuando á ellas se acude es prueba 
evidente de que.no hay razones que oponer en las 
cuestiones de fondo, tĵ ue es lo que á La Epoca le ha 
sucedido en la ocasión presente.

Cualquiera diría, al ver á La,Epoca haciendo el 
papel de preceptor, que habia entrado en su redac­
ción el maestro de escuela Malaguilla, que dicen es 
muy aprovechado en gramática porque ja­
más hemos visto que una polémica séria y  formal 
acabe, no teniendo razones que esponer La Epoca, 
por hacer observaciones de una nimiedad ridicula.

Entre los ardides de guerra que emplea el go­
bierno en la cuestión electoral merece llamar la 
atención uno y otro dia la falta de cédulas de ve­
cindad, pues son muchísimos los propietarios, in­
dustriales y personas de todas clases y condiciones 
á quienes no se ha provisto de la cédula por los 
agentes de la autoridad, y  que por consiguiente no 
podrán votar, cuando tan notorio es su derecho. 
Lo mismo decimos respeto de una multitud de cria­
dos de servir de casas conocidas, á quienes tampo­
co se ha entregado el documento indispensable.

¡En buenas manos está el pandero, y  buenas se 
presentan las elecciones!

Los nacidos no van á conocer mas tropelías é 
ilegalidades.
:^:Si hubiera legalidad, de los 191 no volverían 
media docena á sentarse en el Congreso.

Aquella soberbia y aquella altanería de D. José 
de la Concha ha venido á parar en acudir anónima­
mente á un periódico para que publique unas cuan­
tas cuartillas vergouzantemente, sin querer dar la 
cara y  sin que el periódico quiera apadrinar tan 
mala causa.

Por fin, D. José de la Concha tiene que confesar 
que se escondió en el barrio de Argüelles. Véase 
también cómo los valientes tienen que esconderse 
cuando no hay otro remedio, y  que no hay razón 
para llamar cobardes á otros que hicieron lo mismo 
en circunstancias análogas.

D. José de la Concha dice muy bonitamente que 
se debe á su país. Estos señores tienen unas teorías 
muy agradables. Cuando hacían la oposición á un 
ministerio después de haberle arrancado un ciento 
de favores, y  se les echa en cara su ingratitud, de­
cían: «Yo no debo nada al ministerio: yose lo debo 
todo á mi reina y  señora,» lo cual era servil y anti­
constitucional.

Ahora que han perdido y  han abandonado á la 
reina, dicen, que se deben solo á su país.

¡Desgraciado país si vuelve á caer otra vez en 
sus manos!

Esperamos en Dios, que al fin llegará el dia de 
la justicia, y  cuanto mayor sea la calma que reine, 
en la nación, mas solemne será la reprobación con­
tra el último ministro de la reina doña Isabel II.

La suscricion al empréstito Moret es una verda- 
derra irrisión. ■

Ayer y  anteayer solo se han suscrito dos m illo ­
n e s  SETECIENTOS MIL REALES VELLON.

Cuando se obra con la imprevisión del jóven 
ministro de Hacienda no se consigue mas que po­
nerse en berlina y hundir mas y  mas y  con mas es­
trépito á la nación en la sima del descrédito.

Seria muy conveniente que el gobierno, prévias 
las oportunas preguntas telegráficas á nuestros 
agentes diplomáticos en Burdeos y  Berlín, mani­
festase al público, si en vista de la suspensión de 
hostilidades entre Francia y  Prusia, pueden ya di­
rigirse cartas á París.

Curiosísimas son las noticias que publica El D ia­
rio de Barcelona, y que reproducimos á continua­
ción sobre la que llamamos la atención de nuestros 
lectores.

¿Conque D. Amadeo está solo‘t 
¿Conque los ministros quieren proporcionarle 

compañia‘1
¿Conque hay quien se queja de esafa lta  de ani­

mación en los vastos salones del palacio?
Si el dia de San Ildefonso hubiera pasado por la 

casa de los condes de Superunda, allí podría haber 
visto esa animación de que carece, esa compañía 
por la que suspira.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.—Mártes 31 de Enero de 1871.

1.

Oigamos al periódico barcelonés:
«Eu las altas horas de la pasada noche se hacían 

comcalarios en los cafés y en los círculos políticos 
de un inopinado Consejo de ininistros que en el palacio 
de la presidencia se habia celebrado de nueve á doce. Se­
gún los informes que tengo por mas autorizados, este 
Consejo, no tuvo mas importancia que la ordinaria, es- 
plicándqse lo de la hora, que es lo que ha despertado la 
curiosidad y dado origen á diversos cálculos por un 
acuerdo que para lo sucesivo y como permanente se ha 
tomado, en vista de las diflcultadüí de tratar en el dia 
los negocio^ de.E.stadp, y de la conveniencia de dejar 
par â Ja noche estos trabajos y meditaciones.

A  pesar de todo, lo*.suspicaces no quieren darse á 
partido, y hoy circulan como.eorrienteay de buena ley 
tres cuestiones, que ul decir suyo, se trataron en el es- 
presado Consejo, ba primera se refiere á las malas no­
ticias, que se dice, y el gobierno parece no io niega en 
absoluto, se tienen en el ministerio de la Gobernación 
sobre, ios resultados que puedan dar las próximas elec­
ciones. de diputa^ogiprovinciales.. La segunda se reduce 
al examen que recayó, según se quiere hacer creer, so­
bre la pavorosa cuestión de.Cuba, que los yaaAííj siguen 
miraudo con malos ojos desde el nombmmiento del 
conde de Balmaseda. si bien en verdad los disgustos ar­
rancan de otras causas mas sérias y  verdaderas . Por úl- 
i im , se cuenta que los ministres ss han ocupado de la ma- 
^era,de faoUUar en palacio una animación, de que está le­
jos de dio/rutar, y que. ha sido causa de algunas quejas.

No garantizo ninguno da estos rumores, y pienso 
que la verdad es que el Pousejo.de la pasada noche no 
ha tenido el.interés que se le ha querido conceder.

Además, de qpe haya,, que los hay, ciertos disgtulos 
en palacio, y de que ea efecto reine, como reina, cierta 
solpdad en aquellps vastos salones, no se deduce por ne­
cesidad que w tratara del asunto en Consejo de minis­
tros. Estos disgustos y esta soledad se quieren enlazar 
cpn Iq decisión atu'ibuida á Cialdini,.y de que algún pe­
riódico se ha hecho discretamente eco, de abandonar su 
puesto de representante de Italia y volver á su pátria. 
Esta decisión es tanto, mas verosimil cnanto que el gene­
ral claldini está, vendiendo sus coches y sus muebles, y 
cuanto que ha desistido.deíjuitivamente de traerá Ma- 
drid SU,bella señora.

cuestión electoral es, posLtivp qne preocupa f?ran- 
dementie á los ministros; pues por Jas noticias que remi­
ten los gobernadores, no se augura bien del término de
las elecciones que se preparan.

A todo esto los partidos siguen mas enconados cada 
dia, yel gobierno continúa entorpecido con las etej-uas 
cuestiones personales que le persiguen como el remor- 
dimiento a la conci^cia.

líl decreto deí Sr. Mor®t restableciendo en toda su 
desnudez y'en toiia su prístina forma el estanco del ta-; 
bacQ que hoy publica la Gaceta, es objeto de ^ s  murmu- 
racíóhés de progresistas y demócratas, que se pregun­
tan si para esto se ha íiecho,la,revolución.

Insertamos á. continuación la prOclaipa, dirigida 
á las tropas de mando por el Sr. Basols, cqpitan. 
géneralde Zaragoza, e l dia en que ,tuvo lugar: el 
juraijiento del ejéi’cito:

,.V0ttC®N GENJÍBAL .DBt, 29 BE KNBttO DE 1871
EN ZAUAOOZA.

Núm. n .
■ S o ld a d o s :  Dos años háce qué nuestra amada patria 

Sacudió con vigor el yugo qúe la oprimía, haciendo re­
sonar por todos su.s cstremos el santo grito de libertad, 
grito al qué respondió el noble y heroico ejército es­
pañol.

Dos años hace que víctima la España de insaciables 
codicias, ha derramado varias veces la preciosa sangre 
de sus queridos hijos. Este período desolador ha termi­
nado. I-as Córtes Constituyentes eco fiel de la opinión 
del país, lo han constituido eligiendo un monarca que 
indudablemente labrará nuestra felicidad, si á él unimos 
(luestroeesfuerzos-

No olvidéis que en vuestras manos teneis la honra de 
le. patria, no .os dejeis seducir por falsos amigos, que 
abusando de vuestra sencillez, compran vilmente vues­
tro cuerpo; ya no hay mas voz que la del deber; unámo­
nos lealmente y con decisión, para prestar nuestro fuer­
te apoyo al honrado ciudadano que lo necesite, para des­
truir y aniquilar al infame ambicioso que desee medrar 
con la sangre de sus hermanos.

Las víctimas de Alcolea nos llaman para coronar su 
obra, respondamos con valor, y allá donde quiera que á 
España se arroje una ofensa, allá iremos todos á sentar 
el pabellón español, ó depositar nuestros cadáveres cu­
biertos con la bandera.

Sed fieles al gobierno' y’ subordinados, en tiempo de 
paz soy vuestro padre, .eu. el combate .vuestra cabeza: 
soldados, ¡Viva España, viva el rey; viva el pueblo, 
viva el ejército, viva la libertad!—Joaquín Bassols.»

La proclama es.qmanqcia.del. egp.íritix de don 
Juan de Austria, evocado por el médium señor 
Bassols.

El entusiasmo mas materialista no se significó 
gran cosa en el ejército, y en el pueblo fué nulo.

El dia oficial terminó con un TAtf e i la capita­
nía general, al que, .además de los jefes principales 
de los cuerpos, fueron invitados algunos, no todos,' 
de los concurrentes á. la tertulia que, acostumbra 
dar los miércoles el Sr. Bassols.

No'hacemos el análisis de este documento, por­
que él se recomieiid.a. por solo. La literatura pro­
gresista está al alcance de todos.

A pesar de que d  período electoral apenas ha 
empezado, son muchos los abu.sos que se nos han 
denunciado, y con éste motivo abrimos una sección 
especial con el título de Escihdahs eTeclorales, en 
la cual incluiremos todos los quo lleguen á nuestro 
conocimiento.

Rogatnps, ppes, á nuestros suscritores nos de­
nuncien todos los de quq tqugau noticia para pur! 
blicarlos en dicha sección, á .fin de .contribuir la 
tiiéjbr defeháá dé los léigítimos intereses de lo§ 
electores.

sobre e.ste particular .se diga y se pro­cuanto 
palé.

Lq.s trabajos electorales están todavía muy 4 
principio para andar trayendo y llevando nopibrcs 
propio ■ y para atrmciur candidaturas cuya publi­
cidad pudiera tener por objeto sacar á relucir nom­
bres que de otro modo no tienen medio de exhibirse; 
ademas, la publicación de candidaturas produce 
siempre eu el cuerpo electoral, que no está al tanto 
de ciertos manejos, alguna impresión que es bueno 
evitar ó cuando menos no secundar mientras di- 
cheis candidaturas no tengan un sério funda­
mento.

No estrañen pues nuestros lectores la reserva 
que nos imponemos, bija de la esperienciay de la 
prudencia.

-----------------^ -̂--------- -
La formación del domingo no debe haber dejado

muy gratos recuerdos á las tropas de la guarni­
ción. Además del general Peralta, de dos coroneles 
de caballería, y  dé algunos oficiales que se retira­
ron enfermos, según se dice, de bastante gravedad, 
parece han ingresado en el hospital militar la frio­
lera de ^5 soldados, esto aparte de los voluntarios 
que se retiraron de las filas, y  cuyo número no co- 
nocemps.

Está visto, que las formacione.s en honor de don 
.Amadeo, son siempre acompañadas de malos tiem­
pos, con fuertes nevadas.

Según Kl Imparcial, periódico que debe estar 
bien enterado, parece que ya no hay gracias para 
el ejército..

. Muchos serán los que se llevarán chasco.

Asegúrase que. en los oidos de ciertos, generales 
que se encuentran dentro de la  coalición guberna ­
tiva, han sonado desagradablemente las arengas 
dirigidas en estos dias á la tropa por el Sr. Mi- 
lans del Bosch. con motivo del fallecimiento del 
general Prim; ¡ Celillos entre camaradas, que des­
aparecerán con un abrazo, á fin de que la coalición 
salvadora no se quebrante.

De La PoiHica copiamos lo siguiente:
«Múcho trabajó flében tener en las oficinas de Túnez 

para espedir diplornáé á nuestros cofnpatribtaS de la Sis 
tuacioii, que han salido' gr«n'd«s aficionados á la órden 
de Nitschan Iftijar. Esta condecoración le ha sido otor­
gada también al alcalde D. José Mengibar Maez, áqiiien 
no suponíamos en relaciones con el bey. Verdad es que 
si.á nuestros revolucionarios les seducen las condecora­
ciones estranjeras, tampoco les disgustan á los republi­
canos franceses las de nuestro país; toda vez que un 
agente de la uacion vecina que venia á hacer compras 
e c lUallos y efeótux, se ha darlo tan Iniena maña, que en 
pocos dias ha obtenido doce credenciales de otras tantas 
ornees.»

Según nuestros informes, parece general la me­
dida adoptada con el clero de invitarle á que no to­
me parte en las próximtis luchas electorales, á pre- 
testü deque su misión no es la de intervenir en se­
mejantes actos. Con mas razón podría el clero de- 
Qir al gobierno que la misión de este no es la de 
matarle de hambre; pero de todos modos, el conse­
jo de lo.s hombres de la situación es por todo estre- 
mo inconcebible. Si se consideraba que era impro­
pio del clero intervenir en las elecciones, ¿por qué 
se les concede el vóto pór la Constitución? ¡qué in­
consecuencias las de los revolucionarios, las dé los 
encomiadores del sufragio universal! Según ellos, 
no está bien qtie vote el clero que es- una clase dig­
na é ilustrada; pero en cambio lo está que vote to­
do el que tenga 25 años, sunque sea un ignorante 
y no sepa lo que hace..... con tal que vote al can­
didato ministerial.

Dice un colega:
«Es completamente falso lo que se asegura sobre la 

actitud del clero respecto al reconocimiente de la nuera 
dinastía mientras se quiera obligarle á jurar un Códi­
go ateo.»

, ^ ------------------
Al cabo de un mes de esta situación; no se sabe 

si habrá ó no habrá manifiesto del gobierno.
Si no lo hubiese, no crean nuestros lectores que 

no sea porque no haya materia para confeccionar 
uno y muy notable, pues lo ocurrido en España 
de un mes á esta parte no es tan baladí (y mucho 
menos debía paréceflo á lá vista de los revolucio­
narios) que no merezca llamar la atención del país, 
y que ál ministerio le exima de hacer un programa 
de gobierno.

Para que vean nuestros lectores que no exage­
ramos respecto dcl si y  del no, lean lo que sobre 
este asunto escribe E l  Imparcial.

«No sé ha ultimado aun el manifiesto del gobierno, 
ni nos parece ya necesario, después de las circulares 
que han publicado los ministros de Estado, Gracia y 
Justicia y Fomento, y la qué publicará el de Goberna­
ción; pero á pesar de todo, creemos que no se ha desis­
tido de la idea de dar dicho manifiesto.»

Suponemos que lá  dificultad del tal manifiesto 
reconoce por causa la misma que eí que tiene para­
lizado él de los conservadores liberales. Es decir, el 
no poderse poner todos de acuerdo.

Se habla del Sr. Salazar y  Mazarredo para una 
plaza en el Consejo de Estado.

No sabemos cómo el general Serrano presentará 
á la firma de D. Amadeo un decreto semejante, 
cuando el Sr. Salazar, iniciada la primera vez la 
candidatura del duque de Aosta- para el trono de 
España, se ocupaba en buscar y e n  que triunfara 
un rival de dicho duque.

A la verdad, como el general Serrano debe ser 
honjbre de poca memoria, se le debe figurar que 
todos ‘.son como él.

Esta es época dé manifie-stos, Parece que el se­
ñor Castelar tiene ya terminado el que piensa pu­
blicar el partido republicano, habiéndose señalado 
el dia de mañana, ó pasado á mas tardar, para su 
lectura en una de las secciones del Congreso, 
b. Según noticias, está un poco fuerte contra la 
institución monárquica; pero contiene consejos dé 
prudencia á su partido en la cuestión de cónductá.

. De La Epoca tomamosél siguiente párrafo, cotí 
cuyo contenido estamos de acuerdo;

'< «Amrcíaba Za Corhspóndénciá de anoche qué hoy 
I  publicaría la un decretó autorizando á las di-
! putaciónes provinciales y ayuntamientos para tomar 
i parte en la suscrici'on de billetes del Tesoro. El periódi­

co oficial, sin embargo, guarda silencio sobre este pun- 
■ to, y no lo estrañamos. Cuando las corporaciones popu­

lares se encuentran eu la situación que todos sabemos y 
i el Tesoro tiene que pagar por cuenta de los ayuntamien­

tos las mezquinas asignaciones de los maestros de es­
cuela, paréceiios que-nó tendrán aquellas muchos fondos 
disponibles para invertir en papel. Ya quisieran dispo­
ner de los indispensables para sostener los asilos de be­
neficencia, dar algún impulso á las obras públicas loca­
les y satisfacer regularmente los sueldos de sus emplea­
dos.»

Nuestros lectores no estrañarán que mientras no 
se formalice mas la campaña electoral, seamos muy 
parcos en publicar nomFrés propios y  candidatu­
ras, porque nos parece hoy muy prematuro todo

El corresponsal de Madrid de El Correo de An 
dalucia dice que Cabrera se pondrá al frente de 
moderados y carlistas una vez que estén de acuerdo 

Nos parece que el corresijonsal de E l Correo 
está tocando el violón.

No han terminado las denuncias de la prensa
Prueba al canto, que tomamos de nuestro cole­

ga Gil Blas-.
«Vamos, pues, á decir un chiste que el gobierno nos 

hace el obsequio de prestarnos. Allá va.
Nuestro número del 5 de Enero ha sido denunciado 

por el artículo titulado Crónica, por el artículo titulado

Jocosidades parlamentarias, y por el primer cabo suelto, 
el .segundo, cabo suelto, el tercer cabo suelto, el cuarto 
c.ibo suelto y el quinto cabo suelto.»

¿Nada mas?.l’ues atemos cabos, caro colega.
. . . _ _ . -«V— ■ • * ■ ••

Se habia dcl general Peralta para la capitanía 
general de Puerto-Rico, caso de que. el gobierno se 
decida á relevar d^aquel cargaa l general Baldrich 
y que la Tertulia progresista lo consienta.

Aunque en uno de nuestros últimos números pro­
metimos no ocuparnos mas del conato de manifies­
to de los conservadores liberales, no sabemos pres­
cindir de dedicarle dos líneas diarias para dar no­
ticia á nuestros lectores de como se cotiza el docu­
mento célebre ya ante.s de nacer. Así como eu los 
dias anteriores unos ha estado en alza y  otros en 
baja pronunciada, ayer sufría oscilaciones, y no 
sabemos comocerró, pues m ientrasZa Política ase­
gura que no encuentra obstáculos en las diversas 
persona.s que han de »finnarlo, estando todas de 
acuerdo con su redacción, obra del Sr. Alonso Mar­
tínez, E l Debate dice todo lo contrario, y  éteme que 
no se podrán vencer todas las resistencias.

¿En qué quedatnos? ¿.saldrá ó no saldrá? ¿será
por la Pascua ó por la Navidad? i >

El domingo y  ayer se recibieron los siguientes 
telégramas del estranjero: •' ' ‘ '

(Gaceta del domingo.)
Londres 28 de Enero, á las doce y treinta minutos : 

de la mañana; Madrid id., á las Hueve y treinta y cinco ¡ 
minutos de la noche.—Via Oabo.—El ministro de Es- j 
paña al Exorno, señor ministro de Estado:

«Se confirma que se acordó el armisticio no solo para i 
París, sino para toda Francia. Las condiciones de la capi­
tulación .se estaban discutiendo ayer en‘ Versalles con 
Favre, el general Beaufort y otros llegados de París,
donde rem aba grande agitación.»

(Gaceta del lunes.)
Burdeos 29 dé Enero, á las dos y cuarenta y cincp 

minutos de la tarde; Madrid id., á lastres y treinta y un 
rainituos dp la tarde.—El encargado de Negocios de Es­
paña al excelentísimo señor ministro de Estado:

«Ayer se firmó un tratado entre Bismark y el ga- 
bieruü de París. Se ha convenido en un armisticio de 21 
dias. Habrá elecciones el dia 8 de Febrero, y la Asam­
blea se reunirá el 15 en esta ciudad.»

^Bruselas 29 cíe Enero, á las once y cincuenta minu­
tos de la mañana; Madrid id., á las cinco y cinco minu­
tos de la tarde.—Cabo.—El ministro de España al exce- 
Fentísimó'señor ministro de Estado: '

«Acaba de recibirse el siguiente telégrama:
Berlín', domingo 29 de Enéro.—Un telégrama fecha 

28 del actual, del canciller federal, dice haber firmado 
con Julio Favre la capitulaéion de todos los fuertes de 
París,'cortió ta 'bien un armisticio de tres semanas por 
inai y tierra-. El ejército de París queda prisionero den­
tro de la ciudad.»

Londres 29 de Enero, alas once y treinta minutos do 
la mañana; Madrid id., á las cuatro y treinta y dos mi­
nutos de la tarde. -Via Oabo.—El ministro do España 
al excelentísimo señor ministro de Estado.—Madrid:

La embajada alemana hace pubLcar esta mañana un 
telégrama fechado en Versalles anoche alas ocho, anun­
ciando que acababa de firmarse entre Bismark y Favre 
la capitulación de todos los fuertes de París y un armis­
ticio de tres semanas por tierra y mar: elejwcito de Pa­
rís pennanece como prisionero de guerra eu la ciudad.

Berlín 29 de Enero á las dos y doce minutos de la 
tarde; Madrid id., á los ocho y cincuenta y cinco minu­
tos de la noche.—Via cabo.—Embajada de la Confedera­
ción de la Alemania del Norte.—Madrid:

Oficial.—Versalles 28 de Enero.—Bismark y Favre 
han firmado la capitulación de todos los fuertes de Pa­
rís y un armisticio de tres semanas por mar y por tierra.
El ejército queda prisionero eu la ciudad.—Ministro de 
Negocios estranjeros.

Berlín 29 de Enero á las cuatro y veintinueve minu­
tos de la tarde; Madrid id., á las nueve y cuarenta y 
cuatro minutos de la noche.—Via Cabo.—Embajada de 
la Confederación de la Alemania del Norte:

[Agencia Fahrai)
Burdeos 29, (á las 3 y 20 da la tarde).—El gobierno ha 

comunicado á los prefectos y á los generales el telé- 
grama siguiente del Sr. Julio Favre;

Versalles 28, [á las 11 y 25 noche).—El Sr. Julio Fa­
vre, ministro de Negocios estranjeros á la delegación de 
Burdeos.—(Recomendada)!—Firmamos hoy un tratado 
con el señor conde de Bismarek. Un armisticio do 21 
dias está convenido. Una Asamblea será convocada en 
Burdeos para ¿115 de Febrero'. Haced conocer esta no­
ticia á Francia, mandad ejecutar el armisticio y convo­
cad á los electores para el 8 de Febrero. Un miembro del 
gobierno va á salir para Burdeos. '

Burdeos 29, (á las 7 y 35 de la tarde).-Esta tarde se 
ha verificado una reunión pública en el gran teatro. La 
Asamblea ha protestado con unaíiimidad contra el ar­
misticio y ha votado una resolución pidiendo:

1. “ La continuación del poder en la mano de Gam- 
betta.

2. ® La guerra á todo trance.
3. ® La reunión á Burdeos de un comité de Salu-1 pú- 

blic, cuyos miembros serán nombrados por las asociacio­
nes republicanas de las principales ciudades de Francia.

Una diputación ha llevado estas resoluciones á Gam- 
bettá'.

Después se ha verificado delante de ’a prefectura una 
maiiifetácioii en h o n o r  de-Garabetta, un miembro de di­
cha manifestación ha anunciado que el 8r. Gambetta no 
podia présentarse por estar linderamente indispuesto fí­
sicamente, y ttuicho moralinénté. Espera haber toma­
do una decisión para hablar al público. Tiene necesidad 
de reunir sus fuexzas para poder después consagrarse 
entoramqnte á la salvación de la i epública.

La muchedumbre contestó con los grito* de viva 
Gambetta, viva la república.

No ha habido trastornos, á pesar de la agitación.
El órden material queda perfecto.
Burdeos 29 fá las 3 y 30 de la tarde). El telégrama 

del Sr. Julio Favre está precedido de la comunicación si­
guiente:

«La delegación del gobierno establecida en Burdeos, 
que hasta ahora no tenia, sobre las negociaciones enta­
bladas en Versalles, mas datos que los publicados por la 
prensa estranjera, ha recibido esta noche el siguiente 
telegrama que comunica al país tal como lo ha reci­
bido.

(Hé aquí el telegrama comunicado esta noche.
Grupos numerosos rodean los cuarteles.
Todo .el mundo está consternado.
Ha habido manifestaciones de varios batallones de la 

guardia nacional en contra de la paz.
Varias reuniones públicas verifícanse actualmente.
Creese que los oradores hablarán enérgicamente con­

tra la paz.
Asegúrase que el individuo del g¡obierno de París que 

vendrá á Burdeos será el Sr. Ernesto Picard, ó el Sr. Ju­
lio Simón.

Lo mas probable es que sea el primero.
Burdeos 29 á las 8 y 30 de la noche;.—Un despacho 

del Sr. Magnin fechado en París el 27 recomienda al de­
legado del ministerio de Comercio de Burdeos que en- 
cergue á los diferentes puertos que envíen con la mayor 
prontitud víveres para París, particularmente trigos y 
harinas.

Londres2Í» (por la linos continental.—Uaa carta de 
lord Grunville al co:ide Bismark, suplica á usté que dé 
lá.s opoi’tuuas órdeue.s á fin deque no sufran ningún en­
torpecimiento lob̂  convoyes de víveres que procedentes 
dj lii;riaterra se envíaII á París.

ytl Yiotíí pública el siguiente telégrama;
Versalles 27, noche.—El Sr. Favre ha vuelto hoy á 

las ocho de la mañana acompañado oel general Beaufort 
y de otros oficiales. Se convino en un armisticio' que se 
pondrá inmediatamente en vigor en toda Francia.»

El mismo dia remaba grande agitación en París. Si- 
Franciá, añade el Times, acepta la posición de beligeran­
te vencida, nosotros no estamos desarmados.'

Los votos de Inglaterra en favor de uns paz honrosa 
se harán oir.

EX standard cree q'ue no tendrán éxito las negocia­
ciones relativas á la capitulación de París.

El gobierao de Mr. Gladstone no ha respondido, aña­
de dicho periódico, al llamamiento del país en favor de 
Francia. Niréstro leal aliado tenia derecho á nuestros 
buenos oficios.

La conducta de Prusia no podrá olvidarse durante 
veinticinco años.

PÓr todas partes deja huellas de sangre, ruina y de­
solación. Espetamos que el ministerio'adoptará la polí­
tica que reclaman el honor, el debér y los intereses de 
Inglaterra. De lo contrario, la caída del ministerio'está 
próxima.

JLiOS demás periódicos tributan un homenage al he­
roísmo de París durante el sitio.

Burdeos 30 (á las doce)'.—El telegrama anunciando la 
resolución del gobierno de París Im sido publicada por 
carteles en muchnsciudades causando una dolo rosa emo­
ción y una gran eonsternacion. '

En varias ciudades se han verificado demostraciones 
en el sentido de la resistencia á todo- trance.

En Lisieux el pueblo ha arran .ado los carteles.
Lyon 29 por la noche.—Las noticias de París han 

causado una dülorosa impresión. , , ,,
La municipaUdad ha determinado pedir la resisten­

cia mas enérgica.
, Ha enviado á Burdeos una delegación compuesta de 

los Sres. Henon, Barodet y Vallier.,.
Un telégrama de SaintrValUer, fechado el 29, dice 

que los, franceses han ocupado de nuevo coflapletanaPUte 
Blois.

Dijon 29, noche.—Hoy lia habido en una gran esten- 
sion un combate de vanguardias en la dÍre,ccionde G,ray 
y Pesines. Hemos capturado, cierto número; de prur 
sianos. ,

A su vuelta á Dijon los jefes do nuestras tropas han 
eneontrado.el telégrama de Julio Favre p^rqdupiendo en 
ellos gran pessr. , ,, ,

Obedecen á las órdenes dadas y ocúpanse en deslin­
dar las posiciones.,

Burdeos 30 (á las 4 de la tarde).—Nota comunicada. 
El ministro del Interior y de la Guerra han dirigido esta 
mañana un telégrama á Versalles al gr. Julio .Favre, pi­
diéndole que salga dej silencio guardado por el gobierno 
de París, quedé á conocer el nombre del individuo cuya 
llegada está anunciada y que dé á conocer también los 
motivos que han ocasionado la tardanza de dicha per­
sona.

Ha pedido al mismo tiempo detalles completos sobre 
la situación general y la suerte que está reservada á 
París.

Los vítores y  los aplausos en loor del consecuen­
te ministro de Hacienda resuenan por todas partes, 
desde que ha derog’ado con un decreto las disposi­
ciones legislativas vigentes, cantando la mas sobe­
rana de las palinodias sobre su vida económica.

Ayer le tocó á La Independencia Española fe­
licitar al jóven economista por tan acertada medi­
da; mas como los periódicos progresistas discuten 
siempre de la misma manera. La Independencia 
compara al Sr. Moret, con los señores González 
Brabo y  Alcalá Galiano.

Nosotros nos permitiremos hacer al diario cita­
do dos observaciones.

La primera es que ni Alcalá Galiano ni Gonzá­
lez Brabo fueron nunca ministros de Hacienda,

La segunda que aquellos distinguidos hom­
bres públicos subieron al poder en nombre de 
sus, principios políticos y no como porta-estandar. 
tes de una escuela económica, sobre la que tanto ha 
declamado el Sr. Moret afirmando que nO perteñé- 
cia determinadamente á ninguna fracción política 
y que siempre defendería con preferencia á toda 
idea política sus ideas económicas.

Sentados estos hechos que anulan ciertas afir­
maciones de La Independencia, creemos que nues­
tros lectores verán con gusto el artículo citado que 
dice así:

«EL NUEVO ESTANCO.

Formóse en esta desgraciada nación una brillantísi­
ma sociedad, compuesta por casualidad ó á impulsos de 
ese dios burlador de la humanidad que se llama destino, 
de todos ó la mayor parte de los hombres á quienes el 
cielo concedió en España, sobre fresca imaginación y 
mas ó menos ciencia, esa magnífica esgrima dé la len­
gua, con cuyo.arte vence también en los duelos de la 
razón no el que la lleva de su parte, sino el qué mejores 
y mas multiplicados tajos asesta, sin perder la atención 
á la oportunidad de los quites.

¡Qué de aplausos! ¡Qué de vítores! ¡Qué dé 'Sueltoií, 
gacetillas y artículos en las cien trompas de la Fama 
fundida por Guttemberg! La sociedad de aduanas y 
ara'ncCles, ó" sea la reunión de los libre-cambistas, era el 
pináculo, el Oliáipó de toda ciencia, de toda elocuencia, 
de toda aspiración liberal, de toda felicidad para Espa­
ña; allí fundidas en un crisol común'lás opiniones polí­
ticas, religidsaé y científicas, para vaciarse unidas con 
el molde comurt de la libertad de cambio, panacea de to- 
das'nuestraS incurables llagas; allí engalanada la mise­
ria del nuestro' obrero en el paño de la Gran Bretaña, la 
batista de Francia y el tafilete de Marruecos; allí enri­
quecido nuestro labrador eon el cultivo de los garbanzos,, 
de que somos esclusivos productores y con los que cam­
biaríamos la inmensa riqueza estranjera; allí, en fin, 
González Bral-oy Alcalá Galiano eon Figuerola y Moret, 
Bona y San Romá con Pastor y otros varios, esperando 
la hora en que la Providencia les pusieren  ocasión de 
plantar la bandera de libertad sobre la industria y co­
mercio de España, desde las almenas de las ministe­
rios.

Y fué ministro González Brabo; y lo fué Alcalá Ga­
liano, y andando d  tiempo llegó á serlo Figuerola, y en 
su reemplazo ocupó el puesto el Sr. Moret... ¿Y la li­
bertad de cambio? ¿Y aquellas esperanzas, aquellas 
promesas, aquellas?...

Véanse reunidas en un real decreto, á cuyo pié dice 
Segismundo Moret y Prendergasl, en el cual se ESTAÑ­
OLA en absoluto, in totum, el tabaco, cuya media liber­
tad habia otorgado un gobierno que, ni pronunció dis­
cursos en la Bolsa, ni contrajo compromisos para el 
porvenir, ni anatetnatizd á los que le contradecían.

¡Estanco absoluto del tabaco!
¡Esto firmado por un enemigo mortal del monopolio, 

por un adversario tremendo del Estado fabricante, del 
Estado productor, del Estado comerciante! ¡Esto firma­
do, llevado á la práctica por el panegirista, por el hijo 
cientifloo de Cobden, de Cobden el gran libre-cambista

inglés, que en 1843 decía á sus conciudadanos las, si­
guientes textuales palabras: ,.¡

«¡El monopolio! ¡Oh! es un personaje misterioso que 
se sienta con vuestra familiaen la mesa del té, y cuando 
ponéis un terrón de azúcar en. YüBstra copa, él toma 
otro velozmente del ázucafefó (etíáí y aplausos) y cuan­
do vuestra mujer y vuestros hijos reclárnán-'ése terrón 
de azúcar qué tienen bieO'ganado y creen ^rtenécerles, 
él, rf misterioso HATERO; el monopolió; lesdi’cér'yo os 

1o arrebato porla prótecéion qúe’os dispenso.* ' ' ' ‘
¿Qué diría deLmonopolio del tabaco hoy en fisptiflái? 

Si Cobden viviera, puedé Ser pusiera eá sú bóéá esías ó 
semejantes j)a!ábrás: «Yo os tuso él humó'porque VoyA 
salvar á la Hacienda.* ' ' ' . ' ' ''u:

Peróquée.straño'es que el Sr. Moret haya firmado 
ese decreto; ¿no se daba otro análogo, aunque zitíiS libé- 
ral Jmas'liberal ;qué ríibor!), en 27 de''Júlió' d é " 'í^ ,  
siendo presidente del eóiiSqo dé Tnínisfhis él l^rr^étiik- 
bista González Brabo?... ¡Cuánto trabajo nos CÚ'eSta cótí- 
tencr la pluma!... ' i'L¿ .

No merecería ciertamente ex'ámen'fel decreto del Se­
ñor Moret, no; llegaríamos ciertamente á examinar la 
conducta de aquellos hombres que tanto hábláron én la 
Bolsa y él Ateneo, para constituirse hiegó efi'éompáñíe 
democrática, con ouyo nombre eScálarón' lá révolttefón 
de Setiembre, para ■dotarla con él empréstito, & mñtípb- 

-tio, la peoteócion á empresas dorroehadoras y'otra3‘'é!>- 
Mípor el estilo, no nos ocuparíamos más'd'fe esb,* íéé- 
pues de escrita la palabra monopoHó , 'sitió tuviéÁmos 
que volver por la honra nuestra, por ía Honra dé la li- 
bortád y.en defen.sa demuestro deéecho. ' ■

El Sr. Moret, se permite decir en sil preámbulo, %¡¡r 
no será esta la única medida, puesto que siendo ya po­
sible perseguir el tioñtrabando enlodas partes)\'k't^pr^ 
sipn.podrá llevarse ú,xsu^grado efleat, yia'adiliinistracion 
tendrá los.medios sufleiontíB para 'desplegar ‘la 'énérgla 
quenecesitaj>. . ■. lU' .di a.. ..

. ¿Qué significa ose su ¿odas parles! ¿Van á coménéitr 
las visitas domiciliarias? El libre-eambio'qué^estredlfe 
todo: Iq que puede tedricamente la zottft fiscal en Ws ’fron- 
teraSü para dejar libre el tráfico íntérior, 4 Cuyó íúifi'tilso 
han caído los consumos; ¿va á registrarnos la eáSa y fa 
maleta en todas Jer para arranéarnOs él tabacó? ¿á 
qué yruíJo va á llevarse la represión?

Sr. Moret: Era en 21 'de Marzo de 1862; en ese año to­
dos los pontificas del libre-cambio 'díeroii Vda. una leo- 
cion por turno en el Ateneo; V, dió también la ‘Sil/a, y 
fué á aplaudir las de sús compañeros: pués^bien; ^  ese 
dia el :Sr.,D. Luis MaríaJiastor, su presidente de Uste­
des,, dijo-la ■ siguientes paiabraá, sin quitarlas-ni' póner- 
las una coma. ¡  ̂ -
, ;t--.iAparecióel monstruo del éonirabando, ipoT todas 
partes diseminado, creciendo en proporción á las'péittiW, 
pues el sentido común no puede ver enólun delitou. Bl le- 
gislofipT al votar la medida.nc{>re8iva dél CQntrabattd<y, 
EL MINISTRO AL LLEVARLA A LA SANCION! DBL 
MQNa I^QA, y este aj suscribiría, se venrodtadosdeicon- 
trabañd»;y el juez después de condenar al reo con arreglo 
á la ley,. dcscaJisg fle.su fatiga fumando tanibica un . CI- 
G.ARliO DE co n tra ba n d o , ó-i lo que es lo mismo, 
ASPIRANDO EJh AROMA DEL. dJERpO'^DEL DE­
LITO.» , - ij Ji ■■ ■ ■

¿Qué mas, Sr.. Moret?..»
Hay algo mas y no, nos estenderemos en este pun­

to, porque nuestro estimadocolega El Imparcial se nos 
anticipó en su artículo de ayer; hay que elSf. Moret'úa 
derogqdo una ley con un decreto, cosa que. lleva á la biaiTa 
a cualqiiiorminist.ro cuando en un país es unaverdadla 
responsabilidad ministerial, y la edad no es citcuhsten. 
cia que exime df responsabilidad. . , ,

Termiuemos, pues,
El Sr. Moret, hoy, como ayer el Sr. Figuerola, como 

antes los .^res. González Rrabo, Alcalá Galíauo.y Paqtor, 
oradores libre-cambistas, no han hechp más que .seguir 
la huella de sus progenitores: de SniitU-, que juzgaba 
inaplicable su doctrina; de Rpssi y Say, que creían pru­
dente hacer algunas concesiones al .sistema protector; 
de Fix,. que creía al libre-cambio bueno para .cúsrtas 
temporadas; de Mae-Culloch que justificaba .el monopo‘- 
lio del carbón por Inglaterra; es decir, que siendo el'li-» 
bre-cambip un sistema digno de estudio y de conve­
niente aplicación, los oradores de la Bolsa y el Ateneo lo 
imponían á outrange con furiosa elocuencia, para Vénir 
después de encumbrados en alas de sus discursos, á des­
cender miserablemente como Icarp en pl mar de lá de­
cepción mas bochornosa.

DejáraóSla pluriia consentimiento, por loque hemos 
éscritó. Si lá' justicia, áila verdad, .si la razopno nos 
gritaran, casi romperíamos nuestro trabajo, porque ,en- 
médio de todo, á pesar de ese decreto, á pesar de que la 
conducta del Sr. Moret en el mini(sterio de Últramwr nos 
ha merecido mas de una censura, ehtjre tal cual elogio, 
por lo rcaccionaríá, como saHar la HapLnda, como tie­
ne en mientes un nos ha prometido plan completo de 
salTacfon,'tememós que sé malógre, tememos que abaj|L- 
done el puesto, temeinos, en fin, que no pueda llega;: k  
cumplir siquiera esta promesa de tantas como, nos,^izo, 
con lo cual ábsolvéfia todos sus desaciertos.» .

Merece, por mas de un concepto, iser conocido 
el siguiente artíouloque La Regeneración á
describirnos la revista dcl domingo, él juramento 
de las tropas á D. Aiñadéó, y  él 'enliisidsmo indes­
criptible que reinaron en el 'pueblo y en el ejérqitq, 
los cuales tenia^ el corqzop como la tep|perat^ra: á 
cuatro ¡grados V jo  (¡eró; , . .- ‘-j

«UNA FUNCION MONÁKQUICO-DEMOCKÁ.TICA.

L . , .
La maflána.

Flra él doniingó 29 de Enero de 187Í.
Era domingo, y sin emb'á''gó nevaba,

' Este comienzo no indica que vamos á escribir una 
novela. Es historia pura lo qiié narramos,

A la hora én que el sol debía mostrar su Jubindeua 
fáz por'él horizonte, nos d isertó  una salva de veintiún 
cañonazos, qué anunciaba la gran solemnidad de la jura 
del rey de los 191.

Siempre que oigamos tronar los cáñemes festejando 
a D.'Átnadeo de Sáboya, nos acordamos dél' muy noblo 
cuerpo de artillería, y al punto se ofrecen á uuestra ma  ̂
moría lós ilómbres de Daoiz y Velarde, grandes flgpraO 
que pueden Sérvir de símbolo déla fidelidad, del patrio-» 
tismo y de la dignidad militar.

¿Qné tal está’ei dia?
Malo. El cielo no toiiia parte en la fiesta: amaneCé 

con gesto esquivo, y no tiene trazas de dejarnos ver eS 
todo el dia la azulada bóveda. Él sol nos niega susher-» 
mosos y vivificador es rayos, y por consiguiente ni; r*-« 
musguillo de todos los diablos sé despacha á su gusto en 
la atmósfera én que Vivimoá. . ■

Caen algunos Copos de nieve, y á osó de las nueve^ 
los soldados salétt de siis cuarteles a! son de las músicas, 
y se tienden lós batallones en correcta formación desda 
la Fuente Casteílaila hasta el Hospital géncral.

Allí permanecen Soplándoselos dedos y tiritando' da 
frió, eu detrimento del aire arrogante y marcial que da- 
be ostentar un militar en traje de gala, y en jias de en­
tusiasmo.

No oigamos lo que hablan los soldados en tan deli­
ciosa situación, y alabemos la caridad de los que man­
dan repartirles un poco de vino para dar algún calor al 
estómago.

¡Tres horas mortales de plantón sobre la nieve calda, 
y bajo la nieve que cae!

Tales son las fiestas de D. Amadeo, según demuestre 
la esperiencia. Siempre que este señor se presenta en 
público con solemnidad, el cielo y la tierra sepónen 
blancos, como si los envolviera un sudario. ■

Ayuntamiento de Madrid
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Entre los curiosos, que nunca faltan, se oian chistes 

semejantes á estos:—?Podrá disputarse á I). Amadeo el 
titulo de rey de España; pero no el de rey déla nieve.■>

«El príncipe italiano es nxieüro señor de las nieves.*
n.

F 1 juramento.
y  continuaba neyando.
Era fuerza jurar al rey de la revolución.
Por eso estaban allíjlos soldados, y para eso manda­

ba la línea el capitán general de Madrid, D. Rafael Iz­
quierdo.

El encargado de recibir la formal promesa que obli­
ga el honor militar á inquebrantable fidelidad, era nada 
menos que el presidente del Consejo de ministros, el 
general Serrano, el duque de la Torre, por gracia de-doña 
Isabel IL

Poníase el ilustre personaje, con su estado mayor, 
delante de la bandera de cada cuerpo, y pronunciaba con 
voz acompasada y salmodióse, estas palabras:

«¿Juráis guardar fidelidad y obediencia á S. M. Don 
f Amadeo 1, rey constitucional de España, elegido y pro­
aclamado por las Cortes constituyentes de la nación?»

A esta pregunta respondia un clamor confuso, que, 
piadosamente pensando, era el resultado del si juro que 
pronunciaba cada individuo de las diversas clases, aun­
que, si hubiéramos de dar oidos á la malicia, podría su­
ponerse que unos decian si juro, otros no juro, y algu­
nos \esto es duro]

El general Serrano se quedaba muy satisfecho, y 
echaba á andar hacia otro batallón.

Su espada iba saltando de gozo, ,y recordando jura­
mentos y juramentos.

Nosotros mirábamos las banderas y decíamos:
¡Cuántos juramentos han oido! ¿Se grabaron todos 

en sus paños sagrados en misteriosos caracteres? ¿Y qué 
se ha hecho de ellos? ¿Hay alguna esponja que borre las 
huellas de juramentos pasados, impresas en el honor 
mismo de los batallones españoles? ¿Cuántos juramen 
. tos caben en una bandera?

Estábamos cerca del obelisco del Dos de Maya, donde 
reposan las cenizas de los héroes déla independencia es­
pañola.

Daoiz y Velarde hablan jurado al rey legítimo de Es 
paña, y creyeron que se exigía de ¡ellos sellar con su 
sangre la promesa heoha ante Dios, y escrita en el pu 
rísimo espejo de su honor.
, Ahora son otros tiempos.

En los antiguos, Numancia, Sagunto, Zaragoza.
En los presentes, Strasburgo, Metz, Sedan, París.
Antes, Guzman el Bueno, Gonzalo de Córdoba, el 

duque de Alba.
Ahora, Serrano, Topete, Izquierdo, Concha,-Ros. 

Córdova.
Pero si ahora no hay tanta fé en los juramentos, en 

cambio se prodigan mas que nunca. Váyase lo uno por 
lo otro.

Y se jura hasta sin necesidad, y hasta sin proce • 
(dencia.

■ Por ejemplo: jurada la Constitución de 1869, ¿qué ne- 
.cesrdad hay de jurar cada una dé sué consecuencias?

Otro ejemplo: ¿no es el monarca democrático un fun­
cionario amovible que recibe su ser oficial de la sohéra- 
nía nacional, y esta puede quitárselo? Pues ¿á qué ju ­
rar-fidelidad y obediencia á quien mañana puede verse 
anatematizado por la voluntad del pueblo, única sobe­
rana de España en estos tiempos?

¡Y los progresistas y los demócratas aplauden y se 
entusiasman porque las bayonetas juran obedecer á don 

Amadeo!
¿Y si este mandase un dia alguna cosa contraria á 

vuestra Constitución? ¿Qué hacia entonces de su jura­
mento el ejército?

¡Oh progresistas y  demócratas, y cuán serviles os ha­
béis hecho sin .saberlo...

Y sigue nevando; y los soldados tiritando de frió.
III.

I-a revleta y  el desfile.
Bien abrigados los curiosos, han bajado en bastante 

número al Prado, á la calle de Alcalá y á la Puerta del 
Sol.

Algunos, en cohes de plaza, se han situado á lo lar- 
^ 0  del paseo de la Castellana y las rondas de Tragineros 
y Atocha,

D. Amadeo pasa revista á las tropas, seguido de un 
-brillánte estado mayór.

Brillante, sí. Allí están los generales Serrano, Con­
cha, Ros de Olano, Córdoba, Izquierdo, Echagüe y otros 
que no recordamos; cada uno de los cuales es una histo­
ria, un monumento viviente dé lealtad, de fidelidad y 
de honra militar.

Buena compañía, D. Amadeo. Con esos señores está 
•■feeguro cualquier rey á quien empeñen su juramento.

Y sigue nevando.
Muchos oficiales y soldados se ponen malos, y hay

que conducirles á sus casas ó al hospital desde la pa­
rada.

Deben ir ardiendo en entusiasmo y en amor á don 
Amadeo.

A las dos y media está situado este príncipe en la ca­
lle de Alcalá, para presenciar el desfile.

Casi enfrente tiene la boca de la calle del Turco, y si 
^  hombre de buena vista, casi puedo descubrir en sus 
paredes las señales de las balas que hirieron al general 
Prím.

SECCION DE ESCANDALOS ELECTORALES.

Son tantos los hechos de este ,género que nos denun­
cian de todas las provincias de España, que á fin de que 
nuestros lectores puedan formarse una idea de ellos, 
hemos creído oportuno abrir desde hoy una sección que 
contenga todos los que lleguen á nuestra noticia.

—Dice un diario de Cádiz;
«Estamos autorizados para referir el siguiente hecho 

electoral, que no es mas que un ejemplo de centenares y 
miles de casos iguales ó parecidos.

D. Antonio Clavero nació en Cádiz el 9 de Julio de 
1843, según acredita con su partida de bautismo. Cuen­
ta, pues, veintisiete años de edad. Contrajo matrimonio 
en esta misma ciudad: ha vivido y vive en ella como 
vecino, y en concepto de tal tiene su correspondiente 
cédula de vecindad.

A título die vecino obtuvo en 1.® de enero de ISTO su 
cédula talonaria para votar, suscrita por el actual alcal­
de Sr. Vaíverde y por el actual secretario dé ayunta­
miento Sr. Castro, y al respaldo está el sello que hace 
constar haber votado en aquellas elecciones.

Pues bien, D. Antonio Clavero no es hoy elector: re­
clama su derecho y ge lo niega el, ayuntamiento, en con­
cepto de no ser vecino de Oádiíf. ^-cude á la diputación 
y se lo niega también. Apela á la aqdieniíia y la audien­
cia confirma el fallo negativo.

¿Qué recurso queda en este caso? Ninguno. El seño? 
Clavero necesita creer que no es vecino de Cádiz á pesar 
de que nunca ha dejado de serlo, y necesita creer ad&r 
más que si el actual ayuntamiento tiene razón para de­
clararlo no vecino en el año de 1870, el actual ayunta­
miento faltó á la ley declarándolo vecino y autorizándo­
lo para ejercer á principios del mismo año ese propio 
derecho que ahora se le niega.

No hacemos comentarios. Juzgue el curioso lector.»
—Leemos en El Comercio de Cádiz:

«Por anómalo y absurdo que parezca; es un hecho 
que antiguos vecinos de Cádiz,, personas de arraigo que 
en todas las situaciones políticas, aun rigiendo las leyes 
mas restrictivas, habrían podido obtener con legítimo 
derecho los cargos de elección popular, hoy que esta­
mos en plena democracia y que vivimos en la atmósfera 
del sufragio universal, se hallan inhabilitados para ser 
diputados provinciales porque no figuran eomo electo­
res en las famosas listas de nuestro ayuntamiento.

En cambio, pueden ser diputados provinciales los 
municipales y ios serenos y los sirvientes mas subalter­
nos de las autoridades; porque fodos estos, á titulo de 
electores, tienen capacidad legal para ocupar un puesto 
en el cuerpo provincial.

¡Qué leyes, qué sufragio, qué listas y qué situación!
—De un pueblo de la provincia de Jaén escriben lo si­

guiente acerca de la cuestión electoral;
«Dicen que vendrá tropa y guardia civil para sacar 

airoso en la contienda al hijo político del director de 
este cuerpo, que es el candidato progresistá, aunque 
liásta ahora se daba el carácter de unionista. De todo 
esto se deduce que las elecciones van á ser un lazo mas 
de los que suelen tender los progresistas á sus adversa­
rios-para hacer mas dura su suerte; y que el gobierno 
está decidido á hacer todo lo posible, cueste loque cues­
te, para sacar una mayoría á sq gusto y de la misma ín­
dole y de idéntica estofa que la inolvidable mayoría de 
las Constituyentes.»

—Las siguientes preguntas de un colega cordovés 
dan la pauta de los mediosque se están poniendo enjue­
go por laá autoridades para vencer en las elecciones.

¿Porqué se lia despedido á un número bastante ere 
cido de niños acogidos en el Hospicio?

¿Porqué so ha llamado á las mujeres que . crian niños 
de San Jacinto?

¿Porqué • se les ha pedido la cédula electoral de sus 
maridos y se les han apuntado los nombres?

¿Porqué se les ha preguntado si en las elecciones an­
teriores emitieron sus sufragios por un partido deter­
minado?

¿Porqué no trabajan todos los guardas y ,peones ea 
mineros?

¿Porqué no trabajan tampoco gran número de em­
pleados?

¿Porqué no se han entregado todas las cédulas elec­
torales?

—De Jerez se quejan de la morosidad con que los en­
cargados de' repartir las cédulas electorales, especial­
mente si las opiniones políticas de estos son contrarias 
á la situación.

—Se han mandado cerrar, por órdenes superiores, los 
casinos republicanos de Sanlúcar, Alcalá delosGazulesy 
Benaocá. Un diario pregunta qué es lo que se quiere con 
semejantes medidas en vísperas de elecciones.

No nos parece que es difícil la contestación.
—En Málaga se decía el sábado que en el pueblo de 

Casarabonela se había alterado el órden, viniendo á las 
manoS'los dos partidos que se disputaban el triunfo en 
las' eíecciones: monárquicos y republicanos.

De la reft’iega parece que resultó un muerto.
¿Ya empezamos?

—Dicen de Sevilla:
«Volvemos á llamar la atención del señor goberna­

dor civil acerca de lo que pasa en Osuna : el cuerpo 
electoral está cohibido, y son tales los actos de fuerza
por parte de una especie de Partida déla porra allí 

. , creada, que no lo creeríamos si no se nos refiriesen por
A su^i^uierda esta el ^alMio de Buenavista, donde I perspna autorizada. En prueba déla certeza délo que 

,-1 i.w. . .  . . , decimos, en prueba de que no hay en ello pasión polí-
, tica, ¡nos conformamos con que el señor gobernador 

a po icia tiene presóte el lance, y un gran número pida informes aijuez de primera instancia y al jefe de
eagen se agrupa enaquel pimto, donde, no pareció I la Guardia civil, ambos advensaaios nuestros políticos

ninguno de elloá en la noche del ití de Diciembre, No decimos mas.»
También nevaba eñtonces, y dicen que había dosber-:| . ,—Escriben dei Valencia:
„  ■ • , .......... , -I El viernes á.las ocho de . la noche, en;Sueca, salieron

despejar la calle de -^Ica- J desús casas cpn el íj,u de preparar los trabajos electora- 
parado delante de la J les los vecinos de aqu^lja población Diego Martínez,

oyeron algunos sil- j  Francisco Beltran, Francisco Rampa, Manuel Carbó
y Vicente Campins, y se les; presentó, Genaro .Muñoz, 
que, ,oon, pistpla en mano, insultó y amenazó al Mar- 
tiue.z, quien, .con s^s compañeros, y para evitar una 
desgracia, tuvo .que retirarse ¡Así nos han referido el 
hecho, que, si es cierto, merece el competente cas- 
tigo.

El sábado circuló en Valencia la noticia de que por 
el gobierno se iba á nombrar ó se había nombrado'ya, 
canónigo de esta Metropolitana, en sustitución del se­
ñor Gómez que falleció el dia anterior, al Sr. Ramírez, 
canónigo de Alicante y que reside hace algún tiempo en 
Liria, tomando una parte muy activa en la política.

En la noche del domigo fué reducido á prisión en la 
calle de la Montera un hombre que, vestido de mujer, 
deseaba pasar por tal, llamando la atención de los trans­
eúntes.

Ayer se cometió un robo de bastante consideración, 
encasa del Sr. Arantabe, tenedor de libros de la caja de 
Depósitos, consistente en títulos de la Deuda del Es­
tado.

Hasta ahora parece que seignora quién espuedan ser 
los autores del robo, y A autoridad judicial ha dado 
principio á instruir las oportunas diligencias.

Esta noche á las ocho continuará sus esplicaciones 
en el Ateneo, el Sr. Torralva, .sobre «Oristo y la civili­
zación.»

A las nueve dará su segunda conferencia el Sr. Mena 
y Zorrilla,'«Del Estado y sus relaciones con los derechos 
indi viduales y corporativos.»

El Cronista de Nueva-York pide que una escuadrilla 
respetable pase á las aguas de Venezuela, toda vez que 
allí ha triunfado, la revolución, y de ella esperaban au­
xilio los insurgentes cubanos.

El vapor Santander, que salió de Cádiz el dia 9 de 
Enero conduciendo l.OÜO hombres para el ejército de 
Cuba, ha hecha su viaje en diej y .seis novedad
•alguna.. Así lo anuncian telégramas recibidos de la Ha­
bana.

Por la dirección general de Contribuciones se anuncia 
por segunda vez en la Caceta de ayer la vacante de) tí­
tulo de conde de Rotoba, para que los que se consideren 
con derecho á;él puedan acudir al ministerio de Gracia 
y Justicia dentro del término de seis meses, áfin de ob­
tener la oportuna declaración á su favor, satisfaciendo 
en su dia los derechos que á la Hacienda correspondan.

La Caceta de ayer contiene una estensa relación de 
los españoles fallecidos en Argel y su provincia durante 
él mes de Noviembre próximo pasado.

Se ha éonferido el mando del primer batallón del 
primer regimiento ds ingenieros, ál teniente coronel don 
JuanQuiróga.

El subinspector de sanidad militar D. José Perales 
ha sido ascendido al empleo de inspector de dicho

El comandante del vapor prusiano surto en las 
aguas de Vigo, ha pedido autorización al gobierno es­
pañol para que el dia que reciba la noticia de la rendi­
ción de Párís, se le permita «ngalanar el barco y hacer 
las salvas correspondientes.

Hé aquí los números agraciados con los premios ma­
yores en él sortéo de la lotería celebrada ayer:

Núms. 10.661, 80.000, Cartagena; 2-4.755,50.000, Bar­
celona; 24.653, 25.000, id., 15.811, 1.0000, Madrid; 
19.231, 3.000, Santander; 1.217, id., Ontaneda; 23.631, 
Ídem, Puenteareas; 3.404, id., Madrid; 23.510, id., Sevi­
lla; 16.767, id., Madrid; 21.719, id., Cádiz; 8.151, Ídem, 
Ídem; 26.966, id., Madrid; 28.493, id.. Granada; 13.185, 
Ídem, Ídem; 9.680, id., Barcelona; 12.657, id., Madrid; 
16.2(34, id., id.; 4.-486, id.. Valencia; 15.037, id., Cádiz; 
700, id.. Jerez; 28.862, id. Madrid; 7-097 id., Zaragoza; 
10,226, id., Barcéloda; 13.8Í1, id., Estepona; 19.925, 
Ídem, Gijon.

El siguiente sorteóse verificará ol 10 de Febrero de 
1871; ■

Los comerciantes de tabacos habanos de esta córte 
han celebrado una reunión en casa de uno de ellos, se­
ñor Valle, á fin de adoptar las medidas convenientes 
para procurar 1̂  derogación del decreto del Sr. Moret, 
prohibiendo la venta de este artícqlo.

Parece que hay noticias de un jiueyp desembarco de 
insurgentes en la isla de Cuba.

El dia 1.® de Febrero próximo se abre el pago de los 
haberes, correspondientes en el mes de la fecha á las cla­
ses activa y pasiva que cobran por la tesorería central 
de 1̂  H ‘•ienda pública.

El de jas pasivas tendrá lugar:
Dia 1,®, de pnce á t;-es,—Montepío civil. Montepío 

militar y pensiones remuneratoria.
Dia3, de id. áid.—Qeoantes de todos los ministe­

rios y retirados de Guerra y Marina.
Dia 4, de id. á id.—Jubilados de todos los minis­

terios.
Dias 6, 7,8, 9 y 10, de id. á id.—Todas las nóminas 

sin distinción.
Retenciones desde el 7 en adelante.

Según La Correspondencia de España ha sido promo­
vido al oinplep de intendente de división el ex-constitu- 
yente Sr. D. Salvador Damatp, amen de cierta gran cruz 
con que también parece ha sido agraciado,

Desearíamos saber qué graduación tenia en la admi­
nistración mihtar el Sr. Damato en Setiembre de 1868.

seiía'de San José. Entonces
Taido's; ' ■

, A las cuatro terminaba el desfile.
Las tropas habían aguantado siete horas de nieve, y 

la mayor parte de ellas de plantón.
 ̂ A pocas como esta nos quedamos sin ejército.

D. Amadeo saludaba de continuo, y tenía la barba y 
él Cabello blancos. Las compañías respondían al viva de 
mandato, y el pueblo callaba... Es decir, discurriendo 
entre los grupos se oian por todas partos chistes que 
quisiéramos hubiese podido oir D. Amadeo.

La función concluyo, y seguía nevando^ como fiesta 
de D. Amadeo.

El Imparcial dice que fué una de las mas solemnes y 
notables que ha presenciado Madrid; que el cielo estaba 
claro y despejado en las primeras horas de la mañana, 
y que la presencia de D. Amadeo era acogida con «en— 
»tusiasmo indescriptible no solo por las tropas, sino 
♦también por la multitud que cubría el paseo, demos- 
♦tracion de cariño y entusiasmo que se reprodujo en to­
ados los puntos por donde pasó el duque de Aosta.»

Denunciamos todas estas cosas al fiscal, pues las 
juzgamos de criminales. Son una burla de D. Amadeo 
hecha ante el mismo pueblo que conoce la verdad.

Pero no. Mejores denunciarlas al sentido común, 
para que juzgue á un demócrata convertido en realista 
hasta la pared de enfrente.

Las palabras Ú.& El Imparcial sirven á maravilla para 
fifobarnos que en la función de ayer estuvo tan frió ej 
pueblo como la temperatura.

Que fué la fiesta del señor de las nieves.
Que se hizo un nuevo juramento liberal.

Y que España es, ya un país muy esperimentado.»

SECCIOi^ DE NOTICIAS.
Habiéndose manifestado por diferentes periódicos 

que los trajes y uniformes hechos con destino á palacio 
habían ascendido á diferentes sumas, todas muy eleva­
das, sabemos que por loque respectad los hechos en 
casa del Sr. Alcaidá, sucesor de Caracuel, solo se han 
abonado 87.000 rs., cuya cantidad es relativamente mó­
dica, si se tiene en cuenta el crecido número de trajes 
y uniformes que se han confeccionado, y la calidad de 
los géneros en ellos empleado.

j s e -

Hoy ha tomado posesión del cargo de administrador 
del sitio del Pardo el coronel Sr. D. Miguel üzuriaga.

Ha sido nombrado promotor fiscal de Alcañices el 
conocido escritor dramático y empleado del ramo de 
Gobernación tír. García de las Cuevas,

El dia 1.® de Febrero próximo se abre el pago en la 
caja de la administración económica do esta provincia 
por haberes del corriente mes á las clases activas y pa­
sivas que los perciben por la misma.

El de las pasivas tendrá lugap;
Miércoles 1.®, de diez á tres.—Cesantes da IJa.cienda, 

pensiones remuneratorias y Montepío civil, do la M 
la Q.

Viernes 3, do id. á id.—Retirados, capitanes y subal­
ternos, emigrados, convenidos y Montepío civil, de la R 
á la Z, y los que son alta en esta nómina.

Sábado 4, de id. á id.—Cesantes de todos los minis­
terios, menos Hacienila, y todos los que son alta 
gumía clase de Montepío militar.

Lunes 6, do id. á id.—Retirados de marina y tropa, 
exclaustrados, Montepío de marina y primera clase de 
Montepío militar.

Martes 7, de id. á id.—Jubilados de todos los mínis- 
rios, Montepío de jueces y Montepío civil, de la A á 
laE.

Miércoles 8, de id. á id.—Retirados, jefes, tercera 
clase de Montepío militar y Montepío civil, de la F á 
laL .

Jueves 9 y viernes 10, de id. á id.—Todas las nómi­
nas sin distinción.

Sábado 1 1 , de id. á id.—Retenciones esclusivamente.
Se reproducen las advertencias do costumbre.

Anoche se reunieron los directores generales del mi­
nisterio de Hacienda para conocer el nuevo reglamento 
interior, por el cual se introducen varias reformas en el 
mismo ministerio, que producirán verdaderas economías 
al Tesoro. También deben reunirse los nuevos inspecto-

Han sido nombrados eq turno de antigüedad conta­
dor de primera clase del tribunal de Cuentas del Reino, 
con 6.000 pesetas, el Sr. D. Félix Herrero, y de segun­
do, con 5.000, D. Gárlos Carinona.

Igualmente ha sido nombrado auxiliar de primera 
clase, del espresado Tribunal, el Sr. D. Rafael Giménez, 
oficial auxiliar en el ministerio de Hacienda.

res de Hacienda con objeto de enterar.se del re"lamento é 
instrucción á que han de sujetar sus actos.

En breve se publicarán los decretos nombrando ins­
pector general de Hacienda al Sr. I). Pedro Pastor y Ma- 
ce la, é inspector el Sr. D. José Torres Mena.

En el ministerio de Hacienda se trabaja en la redac­
ción délos presupuestos que ha de presentar el Sr. Mo­
ret á las Córtas inmediatamente que se abran.

En algunos centros políticos se comentaba ayer tarde 
cierto acto del gobernador de Albacete.

ü ECCi(ijri‘<ii PROVI/iCíAi.

NOTICIAS DE CUBA.

Por la Via de Nueva York recibimos el siguiente des­
pacho de la isla de Cuba:

Habana 8 de Enero.—Un telégrama de Puerto-Prín­
cipe dice que el Sr. Climchilla, estacionado en laGua- 
naja, tuvo recientemente un encuentro con los insurrec- 
tcs, en él cual mató 15 de estos.

Se da mucha importancia á la captura de la señora 
de Céspedes y á otra mujer y un hombre que llevaba una 
gran Cantidad de dinero para los insurgentes.

Han caído en poder de los españojes uq correo despa­
chado pon los rebeldes para Nassau y Nueva-York, y 
varios documentos importantes.

Los españoles capturaron en Cayo Romano un hoto 
con cuatro hoiqbres,

bí.d'i miiclio o inmonili- 
iMr;---gido con la república, 

ayunta-oc.irrido con el

Durante el imperio se h 
dad, y este mal uo «u ),n 
como lo prueba este iucúieu 
miento de Lyon:

«Tratábase de firmar una r, x , 
valor de 340.0Ü0 francos. Llamadre ?  \  ‘ 
festaba alguna vacilación. Se le instaba” 
esplicaciones. Pues bien, esclamó al fin 
lo todo? ’ que deeir-

Dada la respuesta afirmativa, deelar/i 
taba antes saber á quién debía pagar las^ necesi- 
tenia en el bolsillo una lista de quince

El Th/raeuaewíí del sábado dice:
«Nos acaban de asegurar que el partido moderado de 

esta provincia, tomar parte también en las próximas 
elecciones para diputados de la misma, y que á este fin 
está trabajando en varios distritos, en los cuales no po­
cas personas influyentes han suplicado |á  Otras del re­
ferido partido, que las representen en la corporación 
provincial.»

El sábado dice un periódico de Valencia, sé cometió 
en Jativa un nuevo crimen. El dueño del café del Rami­
llete salió á pasear por las afueras de la población, y 
apenas había llegado á la puerta de Concentaina, cuan­
do le dispararon un tiro, que le dejó muerto en el acto. 
Esta desgracia es tanto ¡mas significativa, cuanto que 
ya el año último fué muerto de la misma desgraciada 
manera un hermano de la víctima.

Dicen de Barcelona:
Se ha fundado una nueva corporación científica, que 

se titula Academia Científica mercantil, y es centro do 
los profe.sores y peritos mercantiles.

El capital! general está ya casi restablecido de la 
grave enfermedad que le aquejaba.

El ayuntamiento de la villa de Gracia ha acordado 
por tercera ¡vez presentar su dimisión, fundado en el 
largo tiempo que aun se prolongará su gestión adminis­
trativa, á juzgar por el real decreto fecha 12 del cor­
riente, respecto á la época en que deben tener lugar las 
elecciones' municipales.

En uno de nuestros artículos de fondo nos ocup:imos 
estensamente de la actual situación de Francia, que es el 
ajunto.que tiene en estos momentos el privilegio de lla­
mar la atención general. Nos limitamos, pues, hoy á in­
sertar en esta sección las noticias mas interesantes que 
uos comunica el correo extranjero, empezando por la 
proclamación, como emperador, del rey Guillermo de 
Prusia que ha tenido lugar en Berlín, y cuyo hecho 
dice así:

«Yo, Guillermo, por la gracia de Dios, rey de Pru­
sia, os anuncio que ios príncipes alemanes J  las ciuda­
des libres, habiéndome dirigido su unánime petición de 
que se renueve,icón el restablecimiento del imperio ger- 
mmiico la dignidad de emperador, que durante sesenta 
años ha estado en suspenso, y habiéndose consignado 
para ello las necesarias prescripciones en |a Qpnstitu- 
cion de la conferencia germánica, consideramos como un 
deber acceder á este llamamiento de los príncipes ale­
manes unidos y de las ciudades libres, aceptando la dig­
nidad de emperador.

»En su virtud, nosotros y nuestros sucesores ála co­
rona de Prusia, usaremos en lo futuro el título imperial 
én todas las relaciones y negocios del imperio germáni- 
00, y esperamos de la bondad del Benor para con nues­
tra patria,' que ' será bendecida por él y recobrará ba­
jo sus auspicios sil antiguo' e.splendop: Aceptamos la 
dignidad imperial, teniendo la conciencia del deber que 
nos impone de proteger con lealtad germánica los dere­
chos del imperio y de sus miembros, de preservar la 
paz, de mantener la independencia de la Alemania y 
fortificar el poder del pueblo. La aceptamos en la espe­
ranza de que será concedido al pueblo germánico disfru­
tar en una larga paz la recompensa de las árduas y he- 
róicas batallas dentro de aquellas fronteras que ofrezcan 
á la patria de nuestros padres la seguridad con la reno^ 
vacion de los ataques é invasiones seculares de la 
Francia.

♦Quiera Dios concedernos á nosotros y á nuestros 
sucesores en la corona imperial, que podamos ser en to­
dos tiempos los defensores del imperio germánico, no 
para marciales conquistas sino en las obras de la paz y 
en la esfera de la prosperidad nacional, de la libertad y 
la civilización. »•

Esta bella proclama causo inmensa sensación en Ber- 
in, siendo aclamadas especialmente las frases relativas 

álasquevas fronteras de la Alemania y á la  seguridad 
contra ulteriores ataques da la Franpia. ha reina Au­
gusta había sido aclamada con los gritos de viva la em­
peratriz, estando magníficamente iluminada la avenida 
de los Tilos, que va al palacio, la estatua del gran Fede­
rico y todo Berlín.

La proclama del rey fué leída por el ministro de lo 
Interior, que, entre paréntesis, ha perdido dos hijos 
la guerra, á la Cámara de señores y á la de diputados 
en njedjode un entusiasmo indescriptible y de ¡vivas al 
nuevo emperador. La alta cáiqara discutió y aprobó i 
mediatamente un mensaje de felicitación al emperador 
Guillermo.»

prim as; q-ne

nes había pagado ya ó debía pagar; quUi*7lM ̂ dlm^' 
wntratistas no sabían con quién debían de enteíder^ 
para esas primas, etc., etc.

Apresuráronse todos ácerrarle la boca, y dar por 
terminado el incidente, temiendo el enredo de mas ¿ I  
uuciosas esplicaciones. ^

Se también que las compras de aceite hechas en Mar­
sella por cuenta del ayuntamiento, previendo apuros

un tercio en su valor real.»

gobierno so habló en este sentido, llegando á proponerse 
un triunvirato compuesto de loa generales Vinô v Tre 
bauU y atement-Thomas para encargarse de la defensa' 
El general Trochu declaró que si sus colegas aceptaban 
para con os departamentos la re sp o n sa b S d Ifc a m ” 
h^ar los plan® concertados entre el gobierno de París v 
los jefes militares de las provincias, él desda luego re-
^gnaria sus poderes obedeciendo como simple ¿n em l 
de división a los jefes que se le designasen.

Los colegas do Trochu no han querido asumir lares-

Esta salida general era el pensamiento de toda la po­
blación civil y militar de París. En la prensa y en ̂ los 
clubs se insultaba al presidente del gobTomo, llamándo! 
e traidor e inepto, y setrató de organizar en tal sentido

Idea aM o frt haciendo desistir de la
Idea a los futuros manifestantes la influencia de Luis
Blanc, de Víctor Hugo y otras personas notables.

SECCION OFICIAU. ’
((̂ üC€ta dcl doviiuQo,)

Presidencia del Consejo de Ministros: Decretos de­
clarando cesante al gobernador de la provincia de las 
Baleares D. José Sánchez Tagle.

Nombrando gobernador de la provincia de las Balea­
res D. Fehx Ooll y Moncasi ex-eonstituyente.

Ministerio de Fomento: Decreto cuya parte dispositi­
va es como sigue: ^

Artículo 1.® Se deroga e] art. Ibñel reglamento pro­
visional p a ra£  ingreso en el profesorado público de 15 
de Enero dé 1870,

Art. 2.® Cuando los tribunales de oposiciones á cá-- 
tedras crean que las memorias ó programas de los opo­
sitores que ocupen primer lugar en las ternas merecen 
la publicación, atendido su mérito, lo propondrán al 
mimstro de Fomento, el cual podrá concederla á costa 
del Estado, después de pedir informes á la academia que 
corresponda.

Art. 3.® Los opositores podrán publicar por su cuen­
ta, antes ó después de la oposición, las memorias ó pro­
gramas que hayan presentádp. ^

Ministerio de Qraoia y J.us'ticia: Ordenes noipbrando 
registradores de la propiedad de Falencia á D. José Ro­
dríguez Valdaliso y de Vivero á D. Segundo Palazuelos 
y Viildcrrábano.

(Caceta de ayer.)
Ministerio de Gracia y Justicia: Orden trasladando 

al registrador de la propiedad de Ledesma D. Manuel 
Gregorio de la Mata al registro de Priego, provincia de 
Albacete.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 30

FONDOS PUBLICOS.

3 por loo consolidado..................
Iti. pequeños.................................
Id. fin corriente...........................
Id. exterior...........................
3 procedente diferido................
IcT. fin de mes. . . ' . ..................
Deuda material........... . . . .! . '! ! ! ! ! !  o5-OÓ
Id. personal.............................
Billetes hipotecarios................... i
Id. segunda série.....................
Banco de España.................. . . . .
Bonos del Tesoro....................... .".

ferro-carkilbs.
Obligaciones 2.000........................
Id. nuevas..................
Id. de20.000.................. ! ! ! ’.!!!!
Id. nuevas.............................

pARRETECAS,
Abril de 1850 . .......
Agosto de 1852.......................... | ]
Julio de 1856.................................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias fecha................
París á 8 dias vista........................

BOLETIN RELIGIOSO.

No estranamos la suerte que ha cabido al ejército de 
Bourbaki, ni que este haya tenido que resignar el man­
do si, como dice una carta de Lyon, el referido ejército 
consta de lüO.OOO hombres, la mitad de los cuales están 
enfermos: de los 50.000 que quedan aptos, solamente 
Í̂ .OOO entran en fuego. El número de los rezagados es 
prodigioso;

«Cuando soldados aislados, añade la carta á que nos 
referimos, tomada del Diario de Barcelona, preguntan 
á un transeúnte por tal ó cuál camino, es indudadable- 
mente para tomar una dirección opuesta á la que sigue 
su respectivo cuerpo de ejército. El general Bressoles, 
en Bcthaucourt, uo ha podido, á pesar de las órdenes 
reiteradas, obtener que 10.000 hombres tomasen á la 
bayoneta una batería enemiga. No queda ya patriotis­
mo, ni disciplina, ni confianza alguna. Los oficiales se 
encogen de hombros cuando se repite la acostumbrada 
y rutinaria frase sobre la moral del ejército. Es absolu­
tamente imposible esperar cosa alguna de un ejército 
cuya situación material es tan deplorable como su des­
moralización.»

Santo del dia,
San Pedro Nolasco, fundador.
Cultos.==Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de monjas de Góngora.
Visita de la Córte de María. =  Nuestra Señora del 

Amor Hermoso en Santo Tomás.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—No hay 
función.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 122 de 
abono.—Turno 2.®—El árbol del Paraíso.-Baile.—El 
manojo de espárragos.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—Fun­
ción 148 de abono.—Turno 1.®-El potosí submarino.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 136 de 
abono.—Turno 1.*—Los Magyares.

ALHAMBRA-—A las ocho y media.—Bruno el Te­
jedor.—El que nace para ochavo.

La temperatura máxima de anteayer fué de 1®,4, y 
la mínima de 4“,6 bajo cero.

ÚLTIMOS PRECIOS

del 28. del 30.

27-50 27-50
27-75 27-65
27-65 00-00
00-00 32-00
OP-00
OÓ-ÓO

pú-op
00-00

00-00 00 00
22-50 22-50
00-00 00-00
97-50 97-5a i

149-00 150-00 1
74-20 74-10

50-35 50-50
00-00 00-00
49-75 49-50
00-00 00-00

76-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

50-00 49-90
00-00 00-00

MADRID.—1871.

IMPRENTA DK JOSÉ OABCÍA, á cargp de j, BO«0,
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




